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El tema g_�e ·hemos. escogido "Régimen Penitenciario en Colombia" 

.a·· pesar·· d�_ ser _muy con9cido'i noit Ua�ó la ateri<;:iÓ�i ya que · a 
. .  

través. de la_--iectura¡, · el análisis ·e irivestigacióries,. !J:emos profün. 

. ' 
. 

. 

·dizad<;> en •1á vida de nu�·stro's establecimientos car�ela.rios · y de

los -pa_sos· que e-0: nuestro �ist�mfi. atraviesa el tj.eagraciado ciuda

dano que detenido con .�az6n o sin ella¡, desde el mo�ento en que

es arrestado' ha1?tc1;· qq.e es conducido a, un esi;ablecfmiento peniten

ciario. 

En principio hacemos una descripción amplia' y detallada con re· 

!ación a. las léye .. s históricas ·que rigen el .desarrollo de las socie

daqe� y particularmente 'los Centros - de Re·clusión; como. re_s1,1lta 
. . 

qo' de este. e�tudio por el devenir histó'•ri�O¡, hemos enco�tr�<;l� _.:. 

que los· Centros. Penitenciári�s en el Capitalismo� fui:cionf1-ll : pre
� ; ' • • • > • 

. . . 

cariai;nente y ·que la:S condici.ones de ·vida de los "reclus'os · inciden 
. . 

en su degeneración crecietÍt�. y' en 1� a:dquisición de ·vicio� y há 

hitos c:r:iminales ·espec�alizad_os;· .;ale 'decir que los Centros C:ar,ce 

¡ -

.-.-¡ 

-.-.. :· 
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larios no contribuyen a la rehabilitaci6n del delincuente y que és 

te es un proceso cíclico: Vuelve a caer tras las rejas reiterada 

mente • 

. Nos atrevemos a afirmar que el fruto de las relacíones soGiales 

de P:oducci6n capitalista11 _dependiente en nuestro medio y del es 

caso desarrollo de las fuerzas productivas11 genera una. aterrado· 
. .· . 

ra ta_sa de desempleb,' obligándonos a_ rec·onocer �a presencia del 

e3ército Inud!3trial de reserya .capitalista
11 

_otra de las contradicxio 

· rtes prcipías. · del sistema, puesto que· no obsta�te �e_c�sitarlo para
. ,_. 

su supe_rvivenda. no puede resistirlo¡, a costa de _:-fenecer •. Así la

única -y. de�espera·d¡. soluci6n es el hacinamiento de .·_estos. Centros·
. ,.·. ' . . . . . . 

de perver�ión ·de centen.ares -de hombres a quienes el capit_alismo 

·no ·puede acoger y qu� debe .extermina.r lentamente sepu.ltándolo.s

tras liis rejas�-

La Institución carcelaria en Colombia y· en gerieral en América La

tina ;ecibió. la Ínfluencia directa en 1o r:erefente a costumbrésilen 

guaje11 religión ·y 1e)7es, de _los -inv�s_Óre·s Eur_opeo11 · y aún mµcho 

antes en· la América Precolombiana las· _infi-a:cciones. o delitos eran 

ca_stigad<;>s de acuerdo. a 'las leyes .de-. la tribu; s�guidaménte se pre 

de observar un desarrollo histórico -de las .legislaciones11 teniendo 

en cuenta la evolución ·de la sociedad.

. 
! . • 
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Es importante anot ar que hasta hoy p las .Instituc\ones caree larias 

colombianas están en· 1as más lamentables condiciones·. 

Otro de los puntos o capí�los: de esta t�sis t:rata sobre los -méto 

do;.- punitivos en· el cual muestra las técnicas procedime.ntales de 

los diversos métodos c;le represión utilizados en las cá·rceles Co­

lombianas ·de· ambas sex�·s, demostran�o · así mismo que ú.n: .. s_iste

ma como el nuestro no se puede prevenir ni- rehabilitar. sin repri . • ;. l: -: 

mir y anular· al hom,bre. · De la misma· forma he.mas elabor.ado un 

cú.<:1,d;ro que contiene métodos de. to.rturas más utilizados • 

. ·,.-:,-''· 

Con relación -a· 1as principales reformas heclJ.is ·. �l Código Penl.ten 
. . -.�-- ·-

. . . . 

ciario» se ·puede _observar ·que son muy s.aludables · pero qu� sólo 

son autópicasp ya qu� Sll; aplicación ·es negativa:¡¡ . reformás 'rela .. 

ci�nadas con las obligaciones de los Departamentos y Municipios, 

clasificación de los reclusos.11 la. política penitenciaria y el :Siste 

ma Admfnistrativo • 

. La Escuela Penitenciaria es una dependencia de la Dirección Ge 

neral de. Prisione.s ¡ destinada a· la capacitación y preparación del 

personal del ran-ia carcelario y penitenciario y a. la de quienes as· 

piren a incorporarse, a· éste» cuya· organizaci6n y· funcionarl1,ienfo

' .  

' . 

s� rigen. por las cl_isposiciones legales y r_ eglametitél:rfas vig'encias.;
• 1 
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·. mms 1r «» m.�

1.1 UBICACION · HISTÓ'.RJCA" GENERAL 

.. ·,� 

La ev:oluci6n, d�- la justicia ha estado acorde con el desarrollo bis 

· tórico del hombre en cada u.nó de· sus_ -�st�dós9 por lo tanto •al e

fectuar un análisis de ella �es - preciso e�mdiai ·a'! 'hombre desde

sus· étá-pas primitivas; en é::onson�hcia al .modo de producción,11 su

_desenvolvii:niynto,ll creencias$ sentimientÓs,11 . costumbres ,!) . instituci.o

' ' 1 

nes y leyes frente al delito,!) que marca11 la pauta de la formación

de_,'. la justicia penal.

Pe lo anteriormente expueE;Jto podemos afirmar, de ·acuerdo ·con 

los investigadores sobre la delincuencia y el De;echÓ Penal,!) · que 

se ha:n, presentado algunas· fas·es o étapas en la .dialéctica del pro 

' . -

· �reso_ penitenciario. 11A c·ada modo· de producción ·pertenece una

superestructura �n lás formas sociales y dentro, de -éstas las con

dudas comunitarias e, individuales y el delito. no podría �e·r aje-
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no a esta ley s ocial11• 

En ·1os primeros tiempos de- la:_ humanidad no -existi6 función pe _ 

nalg restitutiva o preventivap pero sí .tenemos conocimiento de 

que los hombres de las comunidades. _primitivas reaccionaban vio 

lentamente contra: la agresión. Los castigos eran de reacción in 

mediata, -las víctimas pr,oporcionaban un mal' por un mal causad� 

· la represi6n no solo :1<:1, sufrían lo� ágreso_res sino que ta�bién SJS

familiares.- En el salvajismo�, _9omo nos dice Ul�ses Cas·a:s " La

Grin:tln�lidád estuvo ausente ,y en es_.pecial aquellas formas delic­

tuales -que llevan im plícito el móvil ma,terial' de las riquezas y
.·�·· ·. . 

las ·pasiones sexuaJes' 1 • 

S_(�pÍantea:n la existe1icia de una conciencia colectiva inicial, he­

cho que se relaciona ·presumiblemente c·on· el ccimunismo prirhiti 

vo. Distintos investigadores- en variados matíces ideológicos reco 

- nacen lá ·existencia de relaciones sociales solida:riass, eti tanto no

e�isten antagonismos de clases. Durkheim acierta cuando afirma:_.

-. '1 1 La· mejor señal empírica de lá exfstencia de una -totálidad de 

semejanzas_ sociales ,es la reacción· social ante el - crimen11;- En e 

fectoP _ para _Durkheim un acto �s criminal 'precisamente .porque se 

io ejecuta en· ?posición.,a los - sentimientos colectivos. No debemoo 

.. _ decir ''que una acción choca· a la ·c�:mciencia común .porque e_s ·cri-

�inal» sino es criminal' porque choca a la conciencia común ••� 
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Es una amenaza a· la existencia de la sociedad, por . esto en. la co 

mu.nidad primitiva el castigo es expiatorio y vengativo; es .una reac 

ción apa_sionada de la sociedad contr¡:i. quienes han osado 'viólar 

sus reglas básicasp una satisfacción' violenta de la conciencia uni 

forme contra el trasgresor. Se entiende que. el punto· dé partida 

de Durkheim. en este .aspecto es· s_imilar. al qe MarXp cuando en 

las Formerip afirma: -'! El hoD:;1-bre sólo· se aisla a, través del proce · 

so ·histórico; 'a.parece origi�alrriente _ como un ser genéricos-un ser 

trivial» un animal gregarfo 11
• 

Lá• ·a·parición '- de otros· medios c;le subsJ_s}�?-9ia :trae consigo la e

.vó'iución dé la sociedad;_ el conoéimiento ·de_ 1':1'.;-�.Úarería viene a

enmarqn el tránsito a la barbarie"' caracterizado este período -

. por la agricultura y la ganad�ría, suscitándo.se más tarde la gu,e 

rra por .las· mejores tiérras; si en · el salvajisnio· rio había delin -

. cuenda porque la sociedad no estaba normativizada·. Solo en lás· 

. 
. ' . 

sociedades de clases se. establecen normas entre las diferentes. 
·/ 

' . 

·tribus"' siendo castigadas. violentamente lás infracciones· cometidas.

Para asegµ.rar la detención de los prisio·ner_os .eran. amarrados. a

un · estaco ó a un árbol» . de .ahí que se diga que el poste. fué el

pr_imer · :Í:-udimiento c·arcelario.

Con el acrecentam:ie�to de la propiedad ·y el afán de las riquezas"' 
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las guerras se originan con mayor aceleramiento convirtiendo a 
1 

los prisioneros en esclavos iy sometiéndolos a grandes torturas, 

produciéndose el antagonism� de clases 11· esclavistas esclavos".

Mas tarde en est_a misma época es donde aparee.e la Ley del Ta 

lión.P y la compositio. Ya haciendose má·s . visible la divisióp._. de 

clas_es· y ho h?,biendo 1ugar en dom;le hacinar a los reos,· o sea , 

los perdedqres de las guerras por las mejores tier.ras
.P no tardó 

• 1 

en descubrirse que �1 · p:dsiónero como esclavo· era más útil y pa 

ra la clase· do�itianté resultaba de· más fácil adquisición
:, 

suman 

.dose a esto que el costo de: :inanteriirriientQ e·ra más bajo; pero p':lr 
. ,.; .. -• .

. esta política de baja alimentación y tenienµo· en·· �,uenta las .duras 
:.;,:,•:,:: 

' - ,--:·-· ---

faenas .a que era sometido e] es<;:lavo (- �ampo» construcción
.P
remo 

de gale__ras , etc. } lo aproxim�ban a la muerte. 

·La situación de lbs prisi.one;ros corn.o esclavos ·era paupérrima; e

ran obligados a:· trabajar por.tanda · gr�esas cadenas con· grillos re

machados y portando voluminosas bolas de hierro; les tocaba dor

mir a .la intemperi�f hac�nados ·en_ lugares malolientes; :SUS néce

sidades fisiológicas_ las hacíap. ante. los demás-» constantemente e- .

. ran vigilados por verdugos.

La Ley· del· Tali<$n. enunciada: en los. libros· de Mois_és, es la pri-

1;'
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mera regulación de la pena por un delito cometi'do, ya que no se 

tenía en, cuenta el grupo sino. al individuo que 

'ción. 

La pena es U:n equivalente por el .mal causa 

cometía; la. infrac -
j 

ojo ;por ojo dien 

te por di.ente ) • Estas normas aparecen cohs?,gradas en. la prime 

- r� legislación positiva de_ la humanidad, tales como el cóéiigo de

. Bamurabi · y .la _Legislació-p_ .M.osaíca. 

La - Compositio aparece con. el surgimiento de la -propiedad priva­

da, y consistía en un.a _contraprestación .de _bienes .materiales que 
·. ' . . �- ·=·. • 

entregaba ·el ofensor al ·ofendido o a su far'nilÍa¡.--.,.p:or el· daño cau
. _:.-- .. · 

·-�;_•· 

sadop depe-ndie�do: de léi: :víctima o de 1 trato que se le daba a los · ·····'----

cautivos; en esta época e-ra_ inl:mmano y guarda ·similitud -al dispei,1.

sado a los animales salvajes, _y. teniendo en cuenta las inclemen

ciás a que ·eran sometidos,. terrninaban perdiendo la razón o sui-

cidándose.

A,corde con el. 1nodq de producción esclavistaj) recordamos que 

'Aristótele,s denominaba a los esclavos 11 bestias de Fatiga ,11• El. 

es.clayo" fué-_ un medio de producción y por_ ello no se le considera

ba como persona. Varrón clasificaba lai3 .he.rramieritas en·.: 

Herramientas mudas las c_á.rretas 



¡· 
! 

: 9 

Herramientas que· emiten sonidos inarticulados ( el gando ) 

Herram.ientas. que hablan ( los esclavos ) . 

Con la _aparidón de la propiedad priva.da sobre los medios de,pro 

ducción y• lá constitució� de castas sacerdotales, 13.e entrem�zcla

el poder. pol��ic_()-religipso en ios estados ·te�c ráticos patriarcales • 

• , ¡. '.: 

Se confunden. aquí en :este · lapso'· d� tiempo los c�htepto's' dé peca 

do y delitop · por lo .que se cree. g,ue: estos últimos son ofensas con 

trá la divinidad. y es el sacerdote el llaniadó . a defender ·este ·ul . . ' . . . . - . . . ' 

. tr,aj� ante lo_s atropellos. �ometidos t.:Ol1.1::rét:la' diyini\lad:
¡ , •• ·; •• ,.:•,• 

- .:::, .. : . � .
: ·.:' 

· 1,a·•-irrupción del -pd_deri de:·_los·: saé�rdot�s •frie cons•igo prohibiéio
. ' • J, 

ri.es; :éstos. s·i:m lo's l�atnado_s tabúes p ep, decir, una condticta. ·que

el miembro del grupo no podía tener.

Las penas se·. a·gotaron. con las s·anciones de· .muerte y las mutila 

ciones aparte -de las patrimoniales y. las· ·restrictivas· _de Ja liber 

. tad_,. como expuls16nr · déstierr.o, \etc. 

Éstas :J?erias. formaron• en la antig1+edad· y lá ·_Edad M{dia tódq el 

sistema punitivo, co.nociendos_e c:o:rpo ·el· rnás antiguo sistema de 

p·risiones .v el que data d'esde. l. 166 en que · :Eni-.ique, II de In$Jate -

t. 
l 

,¡ 

• 1 

!

,. 
,; 

' .

¡, 
' 

1 
·t-

i. 

¡ • 

¡. 

¡, 
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rra mandó a construir en Claren, fueron utilizadas inicialrn.ente 

como lugar de reclusión para los acusados en e�pera de juicios. 

Los tabúes eran representados por animales. � objetos inanimacbs 

· y _sú carácter d1stintivo ·es· que· la prohibición �o es volitiva, a

manera de ilustración la sanción pre'venti�a: · en casos de yiolación

conlleva a -la muerte o a la.' mutilación. d� un órgano o m'iemhro ·

del culpabI�.

· En el siglo' ·xn en Italia se creó la primera cárcel suht'erránea

llatnada Vade in Pace ( Vete· en Paz .);i-' .se hizo fam,osa porque el
. . ' . . . . .  

' .... . . . ', 

que ingresaba a ella se consideraba muerto� \-: •.:

En -nuestr.o recorr.ido hist6rico de la evolución· de · 1a pena,- ·nota­

. mos un viraje en el siglo XVII, época · que poctffamos llamar del 
l , • 

llun1:inismo, marcando ésta un· avance en la· civilización.

El delito y ·1a pena se tra�s.fórman · en estructuras jurídiGas. Los 

castigos d_ejan de ser .cruep.tos y lcis reos tienen oportunidad de 

defenderse, no �in deja_rse . de méncion_ar .con terror, las. cárce­

les . de· Mamertina· en Roma, la Basti:I.ia de París_, las.· Picobi.s de 

Españai las Torres· de ,Londres y .los Plomos de Venecia. 

Lo que :hoy conoce_mos .corrio sistemc!c penitenciario es relattvamen
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te. reciente º En esta fa
0

se hurnanitar{a apa:recen la Institución car·· 

celaría, .colectiva $ la cual inicló cuando super.a.das las étapas de 

castigo directo o venganza al grupo social, ·ueva a los presos a. 

conviv:ir con otr_os prisioneros en un mismo lugar, a veces. traba·. 

jan do, o ca�i siempre en el ocioº 

lnduda_blemente es este sistema .. de vida en común� aun cuan:do. re 

sultp.ba de 1nás bajo co·stó; !?ara el prisionero
. 
resu.ltaba más. des 

ventajoso, puesto que no solamente se le · reprimía d_e su voluntadi, 

si.no que el hacinamiento se hacría · cada vez n:iás acentuado y traía .. 
. ; . � 

co:r:no consecuencia la· promiscuidadº 
�-�.· . 

. , 
. :.�•··· .. . :, _;/ .. 

Varias fueron ·las figuras que se ·pronui;iciaron .contra las ir.1.justi­

cias .. y ·los atropellos qué �e �om�tían en el. terreno jurisdiccional. 

Entre· ellos e,ncontramos: Ma billon, conocido por su obra II Reíle 

xiones sobr,e ··1as cá·rceies", ·en dQnde proyecta principios ·sobre la
' : . . 

parentoria necesidad de dar· hun1.anización a las· penas.a Lo mismo 

que John Howard� ·_conocedor del horror.• de las prisiones en sus 

viajes por Europas luchó tenaz¡merite po-r: abolirlaº 

En esta misma lucha .encoµtramos. a · Becq1.riás,; quien fué el ma 

yor. precursor de ·la:·humanización :de· 1as. penasº Traza90 un· nue 

vo horizonte pe'.Q.alóg:ic;:.oi loS' pr-incipios. fundamentales de· s·u .. obra 
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cumbre 1
1 Tratado de los delitos y las penas 11, constituye un a 

porte p�:ra' la época. Algunos de estos ·prfncipios son: 

Debe repu,diarse la tortura como instrumento procesal. 

Es mejor prevenir los. delitos que castigarlos 

La pena debe ser púqlica, pront&.� necesaria y proporcional 

al delito. 

El objefo de 1a pena es· doble:, Impedir que _el· réo cometa nue· .,. 

vos delitos .y evitar que los demás imiten su- conducta-. 

La proclarriaci6n de :los Derechos Humanos contributó. relafivamen 
. ::- .... '.- . 

' d, ••••• • • 

''te ,;i, ·irnp.rimirle un ·nuevo -��11� a la f���ióri _-p��ái6gt.9.a.v . di.ctándo
. : . � . . "--� .. � ·. .. . . .. 

se �:lgunos :principios ,para. administrár)a justicia,. lográndose_ al 

gunos _carnbios ·y transformaciones en Jas cárceles y mejorando 

las penas -apHc�das. 

Én esta época. aparecen nuevos sisterrias''penitenciarios que supe 

randa al de la_ vida en com"lin o. co-lectivar visto en la fase de la 

vengan�a pública, -no ·deja dé resultar desventajoso' para el prisio 

neros> tale13: como el sisterr.íá pensilvánico · que nació de·:1a vida en 

· cqr:r1Únt cre:ado 'i:ior Frariklyn u.e Pensilvaniá y· que fué una copié:\-

del utilizado por la: iglesia :para el castigo de los monj�·s prisio

neros,· el· cua_l, consistía en el ·som:eümiento del reo ·a duros éas-

!. 
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tigos, víctimas del encierro ·Y. Ja incomunicaci6n, terminando por 

perder la raz6n 6 · suicidándose) En este sistéma ·no se tenía. en, 
' .

cuenta las c_ara.cte-rísticas del r'eo para eL encierro· y_. los· ca·stigcs� 

Mientras en Pensilvani.a se j:>racttcaba este •sistema,· v:emos que: 

en Roma para este. mismó .perí9do Clemente XI ·fundó -µn prog'ra· 
' . . . ·, 

ma· correccional. para. j6venes d,elincuentes.» · cuya discipiina consis · 

tía en el aislamiento no,ctutno y, las .reglas del silené:{o. 

Est9� dos ?istemas· a pe·sar de corresporid�r a ur:i:,;avance dentro 

•c;iel_te-�reno JÜ.risdiécional,· no ·dejan de:<l�\·./crúeles' y bá.rb�ros-,y
. •  ' • ·! • __ ;. ' • 

• ' 1 • • •  : 

. ·.:: '·· . 

una .�óntradi�ci6n a· l¡ húmaniza'.c:_i6n que! qt��'Í'._'Í?:ri:·'implantar · en es 
' . ' �· -: . 

ta época.- Esto:s dos sistemas uriid:os fuerc',-n utilizados en la · pri 

�ióp, de Au•btJ-m. en los Estados Unidos., en 1. 816. 
1

Surgió luego otro' sistema llamad.o El lrlaüdésf el cual· consistía 

en ate·nuar la du'raci6n _de la pena por.· una · suma. de bu�na cqndlc 

ta· y _de -trabajo·.observada pox 'e¡ rep·. 1v1ás tarde apare�e un nµe

vo sistema fundado en ·1. 869 en:.Náeva York llarnado Re"forma de 
• -. - • 1 ' .. - • 

Elmil".°;r _ en ·dond'e ·se te-µfa.· �n. c-u.enta··la .
.
. edad del delincuente. y se,

·a.ten.día e oh 0, priri¡::ip'i�s ,pedag6gidos y �écnic:'ós � · Marc6· éste un gran. ' . ' ' ' ' . 
:.¡ . 

avance :dentro de. los sistem,as tnter-iorés�· . puesto 9-ue_ ya tenía· im 
' ' 

j:>lícitos principios que .erap._ de¡f onocido·s en ·bodos 1os. anteriores º 

., 

·-1· 
i 

. i 
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La fas•e humanitaria es una respue.sta a la autocracia _feudal y su· 

secuela de la inquisición y el Santo Oficio� que en ni:ngún mo1nen 

. to contemplan el derecho. y la ·libe _rtad humana, papel ·que sí jue 

gan los filósofos de la Revolución -Francesa y dél humanisn�o º A 

hora bi_en, debido a las mismas vicisitudes eh el sur'gimierito del 

.capitalismo .y a ias leyes dictadas para enft�ritar et yagabundaje� 

el humanismo bur$ués tambi�n es letra muerta y queda en entre 

· dich_o la legislación penaL

Sin, embargo en el terreno filós6fico es _evidente que se. ava.tizó lo 

. 
. 

suficíente para que )os dereche>s. y libert�!3es· indi\Tidu'ales propug 
... • , • ·· ·  .. 

nadas. ·po;r el c·apita_lisino .fuesen _cons,ólida:-cfos '·d·e�pués i de su asen 
;;._.: .. '· 

tamiento en la. declarac.ión de los derecho_s humanos de ulterior 

aparición. 

Cesar Lambrosó, · Enriq4e F·erry ·y Rafael Garofalo · son los pro-
. . 

pulsares "<:J.e la fase· científicaº La irrupción d_e la Art�ropología; 

sociología y la· sicología criminal _aportaron sóÚdos principios a 

los estudios del Derechp Penal� 

.1¡:;ri �sta: �fase el delito �stá relacionado tanto con lo jurídicp .. co 

mo con lo ¡,ocfal y la pena adquiere car"ácter preventivo º Ahora 

bien� para. estc,s teóricos: 11Se terminará-· por abolir las _-cárceles 
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y entregar los delincuentes a ,casas de salud, para que sean trata 

dos p�:>r médicos y especialistki.s, ·capaces de reestructurar orgá 
- 1 •' 

nica y mentalmente �l infract6rº 11 Planteamientos idealistas, s.i

tenemos en cuenta_ el .actual régimen de e�plota:ció_n11
., 

Valiosos fueron los aportes del Derecho Germánico y del Derecho 

Ca-n6nico, · por· .lo que de ellos'. se tom�rQn ·puntos· positivos que sir· 

vieron de base al desaºrrollo ae la qocrina pen�L .A.parecier_ón hs -
. . 

primeras _codificaciones durante los siglos XII y XVII, 

las Siete . Partidas,. la Nueva Recopilación en España. 

., ...... 

como son

Es evidente que esta caracterizaci6n- de la.:Jq.sticia penal e·ri 16 

tocante· a los métodos ·ae rehabilitacións precisa de _cambios es­

trcturales que ga:rantic�n la desaparición dé las clases que gene 

_ran la delincuencia.· En este momento las casas de salu-d 9 ólci -se 

rían. factibles en· la medida_ en: que no� ubiquemos con referencia 

en un nuevo sistema e9onómico y social diferente_ al capitalismo,_ 

puesto - que factores como la explotación del hombre por el ho1n-

. . . 
bre en la. relación actual, asalariado y capital

¡ 
lleven consigo in

. . 

defectiblemente la apirición de otra forma cualquier intent� de re 

forma-· dentro del capita1ismo:, .:.estará llamado a _fracasar al. sub-

sistir sus causasº 

}: 

¡ 
1 
'· 

, ... _ --

. 1 

_ _Jj 

1 
¡ 

1 
1 
1 
', 
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l. 2 INSTITUCION CARCELARIA EN COLOMB� -

·-En Colombia y en general en América ·Latina, - .se r�cibió la in

fluencia directa en lo referente a costumbres .P lengu,aj�s, religión

y leyes de los invasores Europeos, sin embargo ántes de la lle­

gada_de éstos,: en la Am�rica Precolombina las infracciones · o de -

litos era,n castigados de acuerdo a lás leyes de la ... tribu. Todavía

en esta época -( l. 492 J por �stas regi�nes se- tenía. en- -��en.ta los
i' -�-

tabúes como también otros aspectos .religiosos en - ia determinaciSn

de la pena. Recordemos· q�e los aboríge:nes se hallaban en la eta
. . . . 

. pa superior de la barbarie en la traµsic.iqn ent:re la Gens y las-

Tribus.

· ·· · · .. ,.· · 

. ·. � ; -

. .  �- . ' 

Los. indígenas castigaban brutal. y violeT,Ltamente _a ·1os delincuen­

tes en la ·t;;nsición tiene� un c6digo. qu·e repr-deba el ·hom{cidio, 

el �obop adu'¡terio
.P · la. mentir_a, _ la coba·r?ía, el lujo

s, 
la pereza, 

etc� A manera de ilustración esbózarnos algur10s ejemplos: L03 

Chibc4as imponían _la· muerte· al homicida y a_l _ raptor; el inc_esfo 

se <:astigaba enterrando al autor en uri· hoyo lleno dé· agua y de 
- - . 

sabandijas¡ los pederastas y adúlteros eran ·empala.dos; ai ladrón 

- reincidente se le castigaba con candela.

Los de Ura.ba castigaban _con la muerte ai adúlÚro. i·Los -ladra-es 

eran excluídos tempo-ralrriente de toda· comunicación \social�• Los
! 
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Cunas enterraban una varilla de espinas en la uretr�, · al hombre 

que violara a una doncella. 

Al arribo de los colonizadÓres regían en el altiplano las normas 

dictada$ por Nomparen, y según• el cronista Fray Pedro Simón, · 

é;;;te dictó ·un �encillo código cuyos preceptos se reducían a : No 

matár, no hur-ta:r, no mentir y no quitar la mujer ajena. La tra:ns 

gresi6n de estas normas acarreaba pena de muerte a los asesi -: 

·nos y para los demás delitos, azotes para 1a primer:a: ve.z e infa

mic:t para la ·reincidenica. Nemequene adicionó esté sencillo códi

go introduciéndote la Ley del Talión páf'.a -_ los adúlteros e imponien
. ··-••::_- .. ·-: 

do castigos al incesto' y al sodomis:i:no'. -: 

. �=· 

Ya habíamos descrito· como las- 1nstii:uciones Feudales fueron tras. 
\· 

plantadas ·con .las invasiones Europeas� confor�ando un cuerpo mr 
1 

• 

mativo- con· distintas fuentes de procedencia, pero referidas_ en to

do caso al área de influencia del modo de producción precedénte; 

así se detectan las infiltraciones de las Le_gislaciones españolas, 

germana� · romanar germánic_a y canónic'a. 

En el p_eríodo posterior a que. el i:erritorio de la Nueva Granc1.da 

se pronunciase .contra la or·gariización impuesta por España a la 
I 

explotación y opr�sión a que eran som.etidas la_s masas,· rigió ·1a 

legislación española ( contemplada en las nuevas leyes de l. 524, 
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l. 525, l. 594, y la Nueva Recopilaci6n· de lás Leyes de India en

1.680 ) que argumentaban bárbaros principios penales· que son un · 

medio de coerción para. sometér a los indfo�nas que se resistían 

a la invasión y a realizar la serie· de trabajos que con el úriico 

. fin de enrique�imiento los �s¡:,añoles les imponían amparados s�m 

pre por la Iglesia ·católica. 

Al realizar un breve análisis histórico de lá V:isen:da de la legis 

laci6n Ibérica en las · c olotiias · Ame rica.nas, no · po4en;ios ignorar en 

modo alguna ·la rebelión .de los indígei1.as frente al elemento con­

quistador, porque en ningún momento :·e .. s.ta_. lucha fué• pac.ífica. Fué 

una contienda que culm.in.6 .. en el· s 0µ1.etimierito '•.d
e

.pido .a la infe río 
' 

. ' .. . ' . -�--

rida d del nativo
$ 

y·como nos lo·afirma Ulises.Casas ." El Desa-_ 

' . 
. 

rrollo de los Medios de Producción cqnlleva .el de los · medios de 

hacer la guerra, y España poseía numerqsos recursos· bélicos, 

mientras que· los indígena;s · solo manéjaban l.a. lanza y .la flecha .• 

El �spíritu créd·-110 de los nativos se ·co·nvírtió en un medio de s.o 

metimiento. utilizado · por los conquistadores para juzgar aún rriás 

a los indio.s arr�ericano.s. Pero· podernos enfatiza:r que los éónatos 

de rebelión · no desa]:)�recie�on a.unqüe. aquellos no fuesen lo .sufi­

cientemente fuertes para destruir el yugo. coloniza:dór. 

Es así como se van dp,·ndo . s.istematicamenté .movimiento� insurrec 

1 

., 

.. ¡ 
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tivos en. toda la América, -sirviendo cada uno de ellos de ejem­

plo para lograr posteriormente una sublevación que term.inase con 

el dominio de los Europeos. Los sucesivos brot'es de re_belión q_1e 

se dteron, fueron la génesis para acabar con el régimen colonial 

im�esto por Espafía.' 

Logrando la independencia política de la Nuev;:i, Granada en la so 

ciedad cÓlonial,· c.ontinúa vigentes los estámentos ·españoles con 

algunas ·modific_aciones· estatuidas por. ·1as prin�el:'}':�J,. constitd.ciones. 
. 

. . . ' . ' 
. 

La lucha de cla¡:¡ef? que óri girtó _la búsqueda· d� estrategias en per. 

secución de una política reformista que sálvaguardara: l�s intere 
' : ... : .< .. _ 

ses de la inciriente burguesía. 
•: 

.. ::·.-_.,i _.--

Haciendo ' falta un código. penal q-Ú.e sirviera de escudo a la clase 

dominante ( en este momento .para -el someti�iento1 del pueblo 

en el castigo de. los. ''delitos JI, _ el Congres·o . de Angostu3:á. en 182I 

dió .valideZ: a las leye_s. de Indí¡:¡.s, las Reé·opilaciories y las · Siete· 

Partidas. 

_La sóciedád colonial tradicional y co:nserv�_clcn·a, carente de· óri 
.· --�-
g ina lidad, ·se. inspira en el código Espafí�l de l. 822 y elabora el 

_ primer. proyecto penal en Ío 823, el cual .no tuvo aplicación prác 

._,.__._ . 
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Hasta este mom.ento · en la Nueva Granada sólo se ha. dado un 

cambio político�, del dominio español se ha_ pasado al gobierno de 

la casta criolla t: las instituciones abs_olutas de la economía colo 

nial continúan vtgentes al igual que la legislatura de la metrópo 

El aumento de· la delincuenciap 
. de lo's delitos y la re helión de -los 

·.esclavos, hacen:··ne_cesarió una ley que proteja los_ intereses de la

aristocra�ia granadina; por e\lo ·en L _833 se realizó .un nuevo. pro
. . . 

yecto llamado aÍtis.onantemente Código de Instrucción Criminal (re 

fl�jo del ex:pedido en .. Francia en l. 810 ·):�. _Este fué aprobad� y plf!S 
··•

,
: .  

--· . ' ,.;, . .  

to en práctica por el Congreso, mediante· fa: Ley, la. del 27 de Ju 
. 

.
, : :/�_.:_.,· .-

lío de l. 837. Se dice que el citado estatuto ·trata de enmendar las 

atrocidades y atropellos -cometidos_ por la· legislación española, im 

. plantando_ " tendencias humanitarias". -En su esencia son contra­

dictorias por cuanto en él· se estatuye_ lá pena de muer-te y. l_a pe 

na de infamia. El Código de Instrucción Criminal, lejos de. se·r 

un medio de: rehabilitación y de preven,ción de los -delitos, e·s un 

rriedio de tortura y de crímenes que se convierten en espectácú-

los--de feri;:i.. · A _manera de ilu�traci6n,_· transcribo algunos artícu 

los que· regl<;1,meritan la pena de muerte. · 

11 Art. 33_. - La:. ejecución se hará en una plaza pública� en la par 
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te superior del banquillo en que se sentare ;el reo y de modo q.ie 
,-··�: 

qu.�de sobre la cabeza de éste ¡¡ se pondrá un cartelón con letras 

grandes y legible-s anunciando su nombre, :patria, vecindaq, . del:i!;o 

cometido y pena -que se le impone11 • • 

11Art. 34. - Los reos condenados a muerte serán conducidos al su 

pU.cio con túnica y gorro;·y con las manos atadas por delaf?.te con 

una cuerda, · cuyo extrémo. _llevará_ e� ejecut!'.>r. de la justicia ( ver 

dugo ) • Los reos irán acompañados - por Ministros de la Religién.11 

11Art. 35. - Al salir el reo de la cárc_el ,para el patíb�lo y a:1. lle 
' '.,.,; • . 

gar a ·él, se publicará un· pregón11• 

. · -.! 
. 

• : ic 

11Art. 36; -::· Desde que .el req sale, hasta que se verifique la eje 

cuci6n se tocará a plegaria en todos los teinpl�s" de -la parroquia 11• 

Art. 34. - 11 El cadáver permanecer� expuesto al ·público por dos 

horas". 

· Y ·así continúa un listado de artículos en _el que se describen i:nfi

nielad de detalles aberr.antes que son un vehículo más de escarnio

· de los delincuentes y los r_ebeldes que se_ -�u,blevan · y �tacan · los

intereses -de la burguesía granadina. Esta pena citada· es ·una. de

1 
1, 

·/

•
1, 

.! 
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las· mas abominables que reglamentan minuciosamente; este esta 

tuto es rebatido constantemente por los congresistas de ese en -

tonces� pero ella continuó vigente por mucho tien�po, debido a .. cp.e 

ofrecía al estado rnuchas ventajas, pues es de más fácil aplic.a-

ción., no neces_itaba de mayores gastos para su ejecución y a la 

vez era un medio_ d� amed:i;-antamiento para el pueblo. Esta pena 

es a�olida enl.848 para los delitos públicos •. La ley de . l�J.337 ri 
�� . .  

gió durante varios años. 

El desarrolÍo ·ae la economía colonial. que hasta el momento se ha 

. 
. 

bía •visto obstaculizado por las traba_� .,:de . �as Instituciones . econó-
.- ,- ' .. ,._ ... : . 
. :..� 

•·. · .  

micas, irnpuestas. •.• . • propició la embr
.
io.ni:Í.��

¡
�·,__/evC?h1-c::�ón liberal

áe .l .. 850 en cargada por una parte por. los conservadores ( terra

tenientes .. Y el clero ) , por otra, por los liberale.s ( los comer -

1 
c_iante·s, ·1os ma·nufactureros, los agricultores y los esclavos, que 

teniendo diferentes intereses se unifican en uria- coalición de cla-. 

ses ) • 

La bu.r�ueSía c_omercial- enfreritó a las masas populares, a· los té 

rratenientes, consigui_entj.óse _.a partir de esta íuclia el triunfo de

lqs liberales. A partii: del año de 1. 850 se inicia la bonanza eco 

nómicaº La revolución anticolonial suscita un mayor desarrolló e 

coriópnco. Los cambíos 1nternos s_on más intensos. 
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En. materia penal se introducen algunas modlficaciones al Código 

del 37; se ·e·stablecen los juicios públicos por jurados para los 

·delitos de homicidio, robo y hurto mayor; se suprime la pena de

infamia y la de trabajos forzados. Se ·aprueba· la ley de Obéi•iaía

suprimida inmediatamente porque. se aducía · 11 qú.e el país no era

lo suficientemente culto para· ello y al suprimir-se la pena·'.:-� de

muerte se multiplicaría la delincuencia 11 
• .La _visión histórica del

país s_e halla:t>a enmarcada hasta· ese mom�nto • p'or la lucha de los

dos partidos políticos. A pesar de las transformaciones comple­

jas, que se produje-ron, los cambio.� esperados- por_ las mas.as po

pu.lares siguen en espera, cundiendo.; }�ntre ellas eJ_ de·scontento;
' , ., . . ... 

. �· ·; 

la esclavitud . aunque es ábolida, continúa ·1atehte: en algunos esta
, ... · . .  

dos por un tiempo más. : Los beneficios. que llegan hast�-- e13ta cla

se11 
son· muy pocos. El antagonismo de clases se hace presente

I 
-: 

en el partido liberal con la subsecuente. división de éste entre dra 

conianos ( manufactureros ) y g6_lgotas ( come•rciantes ) • 

En l. 86 O es muy nítida la _relación que media entré la anarquía 

económica y lá anarquía J)Olítica. En· los años sig:uientes a l. 850 

se hace permane1üe el equilibrio· .de la· balanza .comercía(·( econo 

rrúa y cultu;ra en la Historia de Colombia ) �· 

La Constitución de Riol'.Í.egro en l. 863 implanta e·l . régimeti · federal. 

En �sta- hay dos cambios ·funda1nentales:' el llamar al territorio Es 

1 
¡ 

• j
!
¡
1 

·¡ 
!
! 
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¡ 
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tados Unidos de Colombia y el reconocimiento de cada uno de e 

sos estados en soberanos e independientes� lo que no dejaba de 

ser una posición más que falsa porque los estados obedecían al 

gobierno provisional. Los constituyentes en su mayoría eran los 

Gólgotas o Radicales; los conservadores -ao intervinieron en este 

estudio. Esta· convención ayudó a desorgánizar, an:11izar y anar-

quizar aún más los. partidos polí�icos_ háciendose más visible la 

deso:r,-ganización nacional. 

A pesar de .la caótica e incoherente des organización de la políti 

ca y de la economía de los Estados Unidos de Colombia, funda-

mentándose en la co.nstitución anárquica de Rionegro, en el año 

de l. 873 se promulga un Nuevo Código Penal que divide los deli 

tos en . Públicos, privados y de responsabilidad, conservándose 

eri estct neófito estamento la pena de muerte para los delitos de 

asesinato, parricidioj incencio, traición, piratería y asalto en 

cuadrillas. de malhechores. 

Se han elaborado y puesto en prá.ctica dos estamentos penales; el · 

primero establece un número mayor de penas ·terroríficas, el se 

gurido no descuella precisamente por ser mejor o peor, sino que 

teniendo en cuenta la misma evolución de la sociedad, suprime al 

gunas penas, siendo reemplazadas por otras, pe ro ambos códigcs 

! 

i 
¡ 
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se aplican desigualmente existiendo en la práctica de la 11justicia� 

los privilegios de clases y de partidos, continuando adelante co 

mo imperecederos flagelos sobre las víctimas del probioso desor 

den legislativo del estado. 

Las guerra.s que azotan al  país se incrementan en una serie de 

sucesos que traen atrope1los, confiscaciones, destie✓rror, vejéme 

nes suscitadas éstas por la contradicción y guerra de los parti­

dos políticos en persecución de su pod�_río. 

Nuestras grandes guerras. civiles han tenido siempre su origen 

en la mala política, e·n la ambición y el espíritu de bandería de 

nuestros altos gobernantes. 

De ;pués de veinticinco años de estar rigiendo la constitución de 

l. 863, se toma una nueva decisión política que reemplaza a la an ..

terior,, llamada ostentosamente. Regeneración de l. 886, a catando 

ésta algunos principios que había cunipliq.o su cometido en el pe 

ríodo anterior a la Carta de Rionegro • 

. En mate ria penal se realiza u,n pr�yecto del código de l. 889
P 

"Pro 

yecto Porras", no siendo aprobado por el C_ong reso, efectuándo­

se entonces un compendio de todas .las normas que ya no están 
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en vigencia y fundi�ndolas entonces en una nueva ordenanza que 

va a conformar la Ley 19 de l. 890, puesta en práctica hasta 1938 

haciendose algunas ratificaciones, como la abolición de la pena de 

muerte en el año· de l. 910, en !=!Ste período. no podemos dejar en 

el olvido las guerras de l. 895, desatadas· por el inconformismo y 

descontento popular, por la miseria y �xplotación en que se halla 

. 
. .  

ba, movimiento que es vilipendiado como en · ocasiones anteriores; 

el terreno de incoO:formismo es fértil y propicio para· el desarro 

llo · de· las· guerras de los mil días en l. 899 _que como nos dice 

Ulises Casas
i, 

11se convierte en una ·guerra de. tahures ·entre los 

dirigentes de la oligarquía liberal y conservadora, para fren�r _el 

ímpetu del pueblo que podría haber desencadenado una verdadera 

r:evolución antioligárquica". Más adelanté afirma "La crisis eco 

nómica hace estragos y en la misma medida la represión se hace 

más violenta; el régimen entra en convivencia con el imperialis-

mo Norteamericano y hace firmar a los liberales el Tratado d·e 

Wisconsin, por medio del cual se pone fin a la guerra". Como en 

todos los movimientos. que se gestaron en el territorio nacional, 

las masas· populares son aprovechadas para enfrentarla a l,;:,s con 

trarios, pero, a penas_ los dirigentes alcanzan sus intereses,· la 

insurgencia es frenada, se pacta la paz, entregando la soberanía 

de ·1a Nación a los · mejores postores. 

A partir de la finalizac_ión de estas guerras, surgen rudimentaria 



27 

mente la clase obrera, nacida de toda esta serie de vituperios y 

atropellos, por los que habían pasado los artesanos y los campe 

sinos que van a las ciudades eh busca de trabajo en la incipiet±e 

industr;alización. En este acápite, no hacemos· referencia a la i 

diosincracia de la clase obrera, porque constituye un amplio aná 

lisis que no es el motivo de este estudio y sería demasiado ex­

tenso esbozar el desarrollo y los diferente's períodos y las luchas 

que surgen por el antagonismo de clases. 

Hasta ahora podemos décir que en Colombia sólo se ha dado una 

tránsfere_ncia del poder p.oiítico : El yugo conquistador a la casta 

criolla, de ésta a la de los partidos políticos¡ mas tarde aunque 

tácitamente al Imperialismo Yanqui. 

Como secuela de lo ·anterior i es . fácil detectar que en todo el lap 

so de tiempo transcurrido desde la independencia no se dicta.se 

un código de ideas propias y renovadoras, sino que éstas fuesen 

inspiradas por el mundo circundante y no por la propia realidad 

nacional; es ilusorio que se dictase un código de penas que fuese 

fruto de su propia cosecha, cuando el desvelo primordial _de los 

partidos imperantes es disputarse el poder y satisfacer sus inte 

reses. 

Acorde al desarrollo de la nación y de las necesidades de la oli 
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garquía de defender sus bienes, en l. 923 se constituy6 una comi 

sión con elementos extranjeros para preparar un anteproyecto, pe 

ro éste no fué aceptado. Iguahnente ocurr.i6 con el de l. 926. Fi­

nalmente, en l. 933 por medio de la Ley 2 O se cr.ea una delegaciSn 

de jur.istá.s Colombianos que elaborarán además de la legislación 

penal,· el régimen carc_elario. La· citada c�misión después de un 

estudio de los estamentos anteriores. y de importar algunas ideas, 

fué presi:::"ntado al• gobierno y éste· conceptu6 que satisfacía sus in 
' . 

. 

tereses y lo insertó dentro del marco constitucional me.diante la 

ley 95 de l. 936. 

Entre otros de los principios fundamentales de este c6digo, tene 

mos: 

La defensa social 

El estudio del delinaiente 

Imposición de la pena, teniendo en cuenta el hecho ilícito, los 

motivos determinados y las circunstancia,s. 

División de las sanciones en penas y medidas de segurida9-. 

El Código Penal Colombiano clasifica como penas, las apl_icadas 

a: los mayores de 18 años y medidas de seguridad, las aplicadas 

a los alienados mentales, intoxicados crónicos y personas que 
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padecen de graves anomalías síquicas. A los menores de 18 años 

, ,,  se les aplica, medidas de sanc1.on. 

Hay que. tener en cuenta que el Código de l. 936 fué concebido en 

un momento en que el desarrollo del capital Industrial y de la 

burguesía nacional ·exigía la disolución de las formaciones econó 

micas anteriores., · precipitándose el descontento campesino, la in 

vasión · de tierras y migración a las_ ciudades, donde no tenían ca 

bido en la producción ingresando en las vicisitudes del capitalis 

mo deformado en su secuela delincuencia. Estos factores hicieron 

necesario la redacción del Código, -según los principios descritos 

arriba. Complementariamente, eran la visión de una fracción pro 

gresista, de la hlrguesía "transitoriamente liberada de la tutela- im 

perialista por la crisis del año _l. 92_9 ·_ l. 930. Se obse·rva el inte 

rés directo -en la defensa social, orientado directamente a frenar 

el impulso de los -sectores populares que se habían tomado. peli-

gros_amente conbativos. 

Por otra parte, se observa la presencia de las escuelas de De 

recho Positivo propugnadas en Europa por la Escuela de Viena, 

con ·Hans Kelsen, · adquiriendo importancia: la división entre penas 

y medidas de seguridad, elemento que insinúa la presencia de 

tra_stornos en el orden público. 
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Se nota también la influencia de las escuelas sicol6gicas y socio 

lógicas que tratan de atenuar la pena en términos de algunos con 

dicionamientos patológicos. Sin embargo, es evidente que el códi · 

go de l. 936 atiende fundamentalmente los intereses de la f_racción 

de la burguesía Indust_rial, la necesidad de un aparato coercitivo 

moderno. 

A partir de. este Código se dictan también normas penitenciarias

que reglamentan la división de las cárceles. 

Estas son Instituciones encargadas de ejecutar las sanciones y re 

soluciones que dictan las autoridades judiciales; es un lugar don 

de se castiga a los que . violan la ley, aun cuando bajo nuestro p.m 

to de vist_a las cárceles son lugares donde el delito· se refina y 

el delincuente sale con un cart<Sn de espeG:ialización_. 

En Colombia, el sistema carc:elario está bajo la dirección Gene-

ral de Prisiones de Ministério de Justicia y las ·cárceles están di 

vididas en penitenciarias; son las -_destinadas exclus,ivamente para. 

la reclusión de personas :condenad�s y confirmadas en sus penas 

para la respectiva sentencia. Existen en el país siete de. estos es 

tos establecimientos : La Central de Colombia La· Picota ) , La 

Nacional de Cúcuta, la Nacional de IbaguéR la Nacional de Palmi 
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ra, la de Popayán, la de Tunja, y la Rural de Calare&. 

l. 2. 1 Cárceles de Distrito. Donde son hacitiados los presos en

cal�dad de detenci6n preventiva, que operan dentro del respecti.-

vo Distrito Judicial como regla general, pero la Dirección Gene 
1 

ral de Prisiones les 'fija a det erminados condenados el cumpli -

miento de sus penas en estas cárceles. E�isten cuarenta estable 

cimientos de este tipo, en su rriayoría en pésimas condicibnes. 

l. 2. 2 Cárceles de Circuito. Destinadas éstas a la detención de

determinados procesados que operan· dentro del respectivo Circuí 

to Judicial. Cúenta e� país con ciento· treinta establ�cimientos de 

estas condiciones. 

1.2.3' Reclusión de Mujeres. _Son los destinados a la detención 

y reclusión de mujeres y que operan. dentro de la respectiva ju 

risdicción judicial a que la ley las somete. De éstas hay nueve 

en el país. 

l. 2. 4 Colinia Penal. Estab.lecimiento de reclusión exclusivamen

te masculino. Esté dedicado a la reclusión de condenados cuya 

. peligrosidad, antecedentes, ó ·el delito cometido conlh�van a te 

ner un criteri_o de que ese condenado necesita un régimen espe 

cial de rehal;>ilitaci6n. De es.te tipo existe solamente una, la Co 

1 
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lonia Agrícola del Oriente, llamada Acacías. Están reclu{dos en 

ella según el promedio del censo de l. 874, mil ochenta y dos re 

clusos� 

Además, existen e.n el país las cárceles Municipales, destinadas 

a los pre·sos. sumariados por autoridades Municipales. 

Es importante anotar ql,le todas las cárceles están en las más la 

mentab�es. condiciones, tanto físicas como administrativas, y don

de las normas mas· simples de 'higiene, de aseo, de atención. mé 

dica, briilan por su ausencia. 

l. 3 PRINCIPALES RE.FORMAS AL CODIGO PENITENCIARIO DE
. 

' 

l. 934

Después de una labor de ocho meses con discusiones científicas 

y técnicas, estudios profundosg 
· consultas y largas veladas, la co 

·misión entregó' al .Sr. Ministro de 'Justicia el proyecto de la Re

forrria Cárcelaria que el gobierno expidió con el Decreto· Ley · de

l. 817 del 17 de Julio de l. 964.

En .es.ta reforma quedó bien clara la nueva orientación penitencia 

ria, dentro de la cual se desenrredó la confusión sobre rehábili 

tación del d·�lincuente. Esta confusión ha sido desas�rosa, pués 

,• 

' '  
' , ' 



33 

dá origen o a un paternalismo que se convierte en impunidad o a: 

un tratamiento ·de tortura que hace de las cárceles horrendos c:am 

pos de concentración y de los empleados, unos verdugos que la 

sociedad mira como inícuos y tiranos. 

El fin de la reclusión· se bifurca en dos: 'Una consustancial con la 

propia existencia del convicto y que no puede ser otro que la rma 

bilitación, su correccción y su cura, hasta llegar a restituirlo in 

tegramente. Otro, en función de su temibilidad; sobre estos con 

ceptos se proyectó la obra p�nitenciaria que hoy tiene el país. 

En resumen, las principales reformas fuerón las siguientes: 

l. 3.1 ObUgaciones de los Departamentos y Municipios. La parte

inicial del Código Penitenciario· establece los deberes carcalarios 

de los Municip_ios y los Dep�rtamentos. Las autoridades lo ca.les 

han querido siempre descargar en la nación el peso de esta res 

pons a bilidad .,. . econom1ca. En esta ley quedó bien claro que corres 

pande ·a los Departamento·s·, Intendencias. y Comisarias, crear, or· 

ganizar, dirigir, administrar y sostener ios establecimientns de 

pena para la ejecución· de las sentencias condenatorias dictadas en 

procesos por conductas antisociales, y a los Municipios las mis 

mas obligaciones con respecto a las cárceles Mun,icipales. La me



34 

dida es doblemente benéfica: alivia el presupuesto nacional y a 

demás, es favorable para la descongestión de los establecimien 

tos nacionales que tienen hoy una población dos o tres veces su 

perior a su propia capacidad. 

1;3. 2 Clasificación de los Reclusos. El hacinamiento y la pro 

miscuidad son dos males qu:e han presidido y azotado nuestro am 

biente carcelario. 

En esta població'n hierve a borbotones las .enfermed'ades infecto 

contagiosas.· La mezcla de delitos, edades, sexos, co_ndicion�.s 

morales, intelectuales, ponen ·el espectador frente a cuadroa dan 

tescos donde. chocan y tienen que sobrevivir personalidades sico 

páticas Y· enfer-mas sin ning�na clasificación. 

Esta clasificación .�enía que empezar por alguna parte. Natural­

mente a la mencionada clasificación debe estar e1 conocimiento. 

exacto de _la persónalidad del re.cluso. Esto hace el ambiente pro 

pio a una vida disciplinada,· la dirección fácil del establecimiento 

y crea una atmósfera favorable para la_ rehabilitación del recluso. 

No quiZ!o la comisión hacer un Código. utópico;· y. compenetrada de 

la situación económica nacional, del número de establecimientos 
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penales con su estado de ·estrechez y de falta de personal id6neo 

para llevar a cabo una clasificaci6n científica del recluso, empe 

z6 quizá por la más simple: La clasificaci6n legal, es decir, de 

acuerdo con el delito cometido. Con·todo, aún esta tarea.será di 

fícil de realizar mientras nuestras cárceles están funcionando en 

casp.s viejas de un sólo patio •. Esta separación qu�dó consagrada 

en los sigÚ:ientes artículos : 

Artículo 24. - En todos los · establecimientos a que se· refiere ·el 

presente deCreto, debe existir absoluta separación entre hombres 

y mujeres
.,

. menores y adultos, detenidos y condeo.ados, · cuando 

no existan establecimientos distintos para el efecto •. 

Artículo 25 • ...:_ · Mientras se realizan las adaptaciones y refosmas 

en: los establecimientos de detención y de· cumplimiento_ de penas, 

los respectivos directores procederán a �lasificar y separar los 

reclusos. en agrupaciones homogénas, así : 

Grupo· lo. Detenidos o condenados por delitos a que se refieren 

los Títulos III a XIV del Código Penal. 

Grupo -2o. Detenidos o condenados por. delitos· .a que se refiere 

el título XVI del Código. 

Grupo 3o. Detenidos o condenados por delitos a· que se refieren 

1 
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los títulos I y II de la misrna obra y por toda clase 

dé hechos culpos os. 

Grupo 4o. Homosexuales . 

Artículo 27 .'- Los homos exuales detenidos o condenados no for 

marán parte· d� l - grupo Y,· .s ino después . de que el servicio médi 

co del estableci.Iniento haya indicado la conveniencia de esta me 

dida.· 

Artículo 29. - La Dirección General de Prisiones , remitirá. de 

preferencia ·a los delincuentes campesin?s a . las cárceles o colo 

nías de tipo ru:i;al, con el objeto de n� desadaptarlos de sus cos 

tumbres roa.do de vida y trabajo, procurando que estos delincuen 

tes s ean enviados a. la zona climática que mejor correspo�da a 

su es tado de s alud, a sus antecedentes y aptitudes · de trabajo.

Como se puede apreciar, la clasificación queda, no de penados sih 

no de penas y de imputados ,. desapareciendo así el hombre tras 

· 1a 'clasificación legal del cas.tigo. Pe.ro por más que no está -·.en

armonía con. los progresos de la clasificación, ella es lógica en

tre nosotros y viene a ser en la práctica un p:dncipio de la indi

vidualizac ión de la pena.

._I 

l
1 
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,l. 3. 3 Política Penitenciaria. El país presenta indudablemente ·· 

a muchos aspectos progreso& y adelantos. Pero entre nuestros vi 

sis inveterados g �orno :está la vanidad de.l funcionario público que 

rayendo en su propia valÍa, cierta 0 falsa, no quiere continuar 

la obra de sus antecesores� Por el contrario la. niega, la deseo 

noce · la ólvida o la desbarata y empieza otra. nueva con el p�tito 

de dejar una persona que corre también la misma suerte de las 

nateriores. Poi;- eso nuestro progreso no es ordenado. Es a sal- · 

tos-, con granas vacíos y sobre todo a grandes costos. 

· Concretamente en el caso de prisiones, el país ha tenido que pa

gar muy caro todos los ensayos y los. embelecos que se les, ha o

currido a los legisladores y a los funcionarios ocasionales en tur

no de· este ramo.

Aquí no se encueritra U:n sistema en el desarrollo de la obra peni 

tenciaria, ni una programación para:· el futuro en el trat�miento 

del delincuente. Casi todo se ha hecho golpes de inspiración. 

Claro está, no todo ha sido. malo o mediocre. Pero lo �eor es cp.e 

las cosas buenas han su.f
1:ido la interrupción de_ lo imprevisto o

de nuevas administraciones. Por eso se' ha creado un Consejo Na 

cional Carcelario, que conjuntamente· con el Ministerio de justicia 

-•----h-, 
� ... ,., .............. ,.,,:{•-•-,.�.---r.r,-••- •f'T<'�-• • 
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creará la política ·de este servicio y la continuará. cuando los fun 

cionarios de esta actividad sean relevadosª 

l. 3. 4 Sistema Administrativo. Se tuvo un cuidadoso esmero en

1a organización del personal del servicio carcelario. 

Las no�mas por sí solas son insuficientes y sin hombres· que las 

a_pliquen y les den su diná�ica, quedan en solo tinta y papel. Por 

la imprevisión de este concepto, fracasó el Código Penitenciario 

de l. 934ª· 

Este personal se clasificó y se le fijaron funciones· expresas. La 

clasificación se encuentra en el siguiente artículo del Código Pe 

nitenciario: 

ArtícU:lo ·38. - El personal del· servicio carcelario y penitenciario 

se dividé así:· 

Personal Directivo, que comprende. Dirección General de prí 

siones, Directores. y· Subdirectores de establecimientos caree 

!arios.

Personal Científico y Técnico-. Que comprende; personal pro 
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fesional, personal d_ocente, de administración económica, reli 

gioso, servicios auxiliares. 

Personal de Custodia y Vigilanciaº Que comprende. Comandan 

te de custodia y vigilancia, inspectores? subit�spectores, dis 

tinguidos y guardi�nes. 

l. 4 ESCUELA PENITENCIARIA

Una de las mayores dificultades para realizar la obra penitencia 

ria» es la •impreparación del: personal. No hay siquiera una bue 

na preparación general. Se puede decir que la específica del ser 

vicio es catastrófica. 

Con un personal de. este géne�o no habría jamás posibilidades de 

'formar en el país un Sistema Penit'enciario e·fectivo y todos los 

esfuerzos presupuestales se pagarían en· ruinosas pérdidas. 

Así las cosas habría que pensar, logrando la experiencia de estos 

empleados, formarlos por el estudio, para esta disciplina y exi­

giT de los n.U8VOS que deseen ingresar, mayor cultura general y 

su paso obligatorio por la Academia Penitenciaria. 

Se creó entonces la Escuela Penitenciaria Nacionat, dependiente 
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de la Direcci6n de Prisiones� destinada a la capa-citaci6n .y prepa 

ración de todos los miembros del personal del ramo carcelario y 

penitenciario y de quienes aspirarán· a .incorporarse a ésta • 

. En l. 964 se hablaba de la necesidad inaplazable de fundar la Es 

cuela Penitenciaria dependiente del Ministerio de· Justicia, para 

preparar con idoneidad científic� y técnica el cuerpo directivo,ad 

ministrativo y de vigilancia. de las actividades carcelarias. 

Evidentemente una de las razones por las cuales no se aplic:6 el 

Decreto l. 405 de l. 934 en 30 años de vigencia, fué el hech� de no 

haberse previsto, en ese entonces, la creación de una· Escuel� Pe 

nitenciaria encargada de preparar convenientemente el perso_nal -

que debía desarrolla�lo. La obra progresista de los juristas que 

proyectaron tan importante estc¡i.tuto, consagrados por las doctri­

nas allí expuestas que contribuyeron con sus luces e!- la prepara­

ción de la primera y .más importante normatización carcelaria y 

penitenciaria hecha hasta entonces en la república, se vió frustra· 

da por la falta de capacidad de los funcionarios, que con el único 

bagage de su buena voluntad, no podían suplir su carencia de co 

nacimientos en la materia. 

La inexistencia de Centros de Especialización del ramo penitencia 

. ____ _JJ 
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rio Colombiano, hacía imposible como solución práctica, :templa 

zar a los antiguos servidores por otros nuevos y se encontrarían 

en la misma situaci6n de ignorancia. Las inst_ru.cciones imparti­

das por la· Direc·ci6n ·General de Prision.e�». a través de· re;olucio 

nes y circul9-res, no eran el medio eficaz, por cuanto. al perso­

nal a quien iban dirigidas acusaban un empirismo que se hacía 

reacio al es�dio ya que no tenía conciencia. penitenciaria por· ca 

recer. de .las bases más elementales que le permitieran interesar 

se. en él. Fué así como las mejores intenciones pasaron a ser 

una loable preocupación del gobierno., . ya que por falta de un Gen 

tro Docente» no se conseguía la idoneidad perseguida. 

Las anteriores consideraciones, brevemente expuestas explicar la 

ponencia del Despacho ante los encargados de proyectar la modi 

ficación y reforma al Decreto 1405 de l. 934» de crear la Escue 

la Penitenciaria, ponencia que encontró acogida por parte de la 

Comisi6n., convirtiendose en norma dentro del Decreto ley 1817,

de 1964. 

l. 4.1 Fundación de la Escuela Penitenciaria. e orno primer pa 

so para· plasmar el objetivo buscado, la dirección general de pri 

sienes, propuso al señor Ministro de Justicia proveer los princi 

pales cargos creados para. la Escuela Penitenciaria solicitud que 

' . 
tuvo la más entusiasta acogida y su realización inmediata. 

' i 
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l. 4.1.1 Primer Curso de Adiestramiento. El lo. de Marzo de

l. 964 la Escuela Penitenciaria inici6 labores con el primer curso

integrado por antiguos servidores del ramo de prisiones, inspec 

tares y ·oficiales eomandantes., a quienes se les ofreció el adies 

tramiento adecuado que les permitiera mejorar la calidad c;le sus 

servic_ios. Los Directivos del Ministerio pudieron darse cuenta 

que ·el esfuerzo de los componentes del gr.upo nacidos de su .bue 

na voluntad, permitieron crear en ellos un definido espíritu peni 

tenciario que se habría de expresar �n -un mayor entendimiento 

en .s_u. trabajo. Ellos constituyen el primer curso de egresados de 

un· plantel que por sus precarias condiciones económicas, han re 

querido por parte del Ministerio inmensos esfuerzos para el lo -

gro de sus objetivos. 

l. 4.1. 2 Duración del Curso y Clausura. El curso tuvo una dura

ción de setenta días y fué clausur_ado por el señor Ministro .de ji"s 

ticia en el salón de actos de la reclusi6n de mujeres de B·ogotá, 

el 10 de mayo de l. 964. Los alumnos recibieron el respectivo 

diploma de idoneidad y por Resoluci6n Ministerial, se otorgaron 

por parte del Sr. Ministro , el Director General de Prisiones y 

Escuela _Penitenciaria.11 sendos premios a :,las alumnos sobresalien 

tes. Allí· mismo el señor Ministro de· Justicia prometió una beca 

de especialización en el exterior dentro del programa de AID, al 

', ' � 

;' 
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Inspector estudiante que obtuvo el más alto puntaje en calificacio 

· nes.

l. 4.1. 3 Rendimiento. A excepci°6n de uri Comandante� todos los

integrantes del· primer curso de c::apaci.taci6n s_uperaron con notas

altamente satisfactorias el programa educativo, obteniendo el t'itu 

lo veinticuatro servidores que ingresan, a la carrera Penitencia-ria, 

de acuerdo con ·el artículo 10 del decreto 1817 de 1984. 

1� 4.1. 4 Carrera y Estabilidad de los Funcionarios. Ausente la 

estabilidad de los funcfonarios del servicio de prisiones» se esta 

· ba viviendo un permanente. período de tránsito ·y aprendizaje, con

µn personal siempre de improviso renovado, que no dejaba nada

bien hecho ni perdurable en su paso por la divisi6n.

El mayor empeño ha sido mantener a los hombres competentes en 

· sus puestos y aún a. los incompetentes ·de buena v6luntad, tolerar

los hasta formarlos.·

La tarea no es fácil, porque la intriga rolítica y el régime_n de · 

influencia, arremete · con furia o con inteligencia para quitar y 

colocar empleados o conseguir ascensos inusitados, valiendose de 

amenazas, presiones o zalemas. 

1 ,,' 



44 

La única manera de acabar con este detestable vicio nacional.era 

con la Carrera de Funcionarios, exigiendo les calidad para. el ser 

vicio, su paso forzoso por la Escuela Penitenciaria, tiempo míni 

mo en cada escala de empleo, con nuevos _requisitos para un as 

censo y un régimen discip�nario justo y adecuado a las circuns­

tancias de la misi6nº 

La carre,rp. así organizada es una valla invencible contra las arbi 

trariedades· y el e�b.rolloº 

El hecho de que la carrerc1.. penitenciaria hubiera quedado por fue. 

ra del Servicio Civil, no. significa en manera alguna un desconoci 

miento a esta Instituci6n bene�érica del país. Ella como esti,tie 

ne la misma misi6n de amparar la estabilidad y presidir la forna. 

ci6n de los empleados. Solo que la situaci6n. pE!nitenciaria es sui­

generis y requiere desde luego soluciones más rápidas que se es 

taban viendo entrabadas po_r aquel organismo que dada su natura 

leza, es lento para la provisi6n de empleados y poco drástico en 

la aplicaci6n de las medidas disciplinarias. 

l. 4.1. 5 Régimen Di�ciplinario. El artículo 133 reza lo siguiente:

El Director de cada establecimiento carcelario, es el jefe del go 

bierno interno del plantel. Todos los empleados que prestan ser-
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vicio en él le están subordinados, debiendole obediencia y respeto. 

Parece que no era necesaria esta disposici6n y sin embargo, era 

imperiosa, porque solía presentarse una situación irr�gular ,con 

sistente en que muchos empleados se consideraban con más auto 

ridad que el Director del establecimiento· carcelario, bien 'por su 

título profesional o bien por la persona que lo recomendaba. 

El plan determinado para la disciplina carcelaria a.barca los em

pleados, guardianes y a los detenidos y condenados. 

Las funciones de cada empleo están• concreta y taxativamente de 

finidas. Cada hombre conoce las responsabilidades que debe asu 

mir, las funciones· que le corresponde cumplir y las atribuciones 

de su ca:rgo. Además las instrucciones que recibe permanenterren 

te' desde la Dirección General de Prisiones y en las reuniones -

. presididas por los respectivos Directores, proporcionan al -perso 

nal suficientes conocimientos de conducta. Como base esencial 

del interés por_ el trabajo, se ha creado la conciencia de que ca 

da funcionario hace parte de la Direcci6n con la labor que desern 

peña. Así cada Director reune semanalmente a sus empleados, 

discute con ellos los diferentes _problemas, las, medidas que se 
.,.¡ 

deben tomar y de esta manera, estudiado cada aspecto, la Direc 

ción con su . poder decisorio, pone en práctica bajo órdenes ias 

¡ 

¡ 
\ 
., 
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soluciones convenidas. El personal no·es extraño a la vida inter 

na de la cárcel, participa de las responsabilidades, conoce la u 

niversalidad del establecimiento y se torna en una persona impar 

tante de la adn;iinistración. 

El jefe· del establecimiento para hacer operante la disciplina, tie 

ne claras facultades para sancionar y premiar a los empleados. 

Los artículos pertinentes más im1;>ortantes sobré este régimen,se 

·transé.dben a continuación.

Artículo 118. - Todos los empleados están obligados a ejecuta;¡.-, 

sin observación, los encargos que se les confieren por el Direc 

tor o por quien 'haga sus veces, salvo· el derecho de recurrir al 

Director de Prisiones, si creen que tales funciones no son inhe 

rentes a su oficioj deben informar al Dire·ctor todo ·cuanto llo.gue 

a su conocimiento y que directa o indirectamente pueda interesar 

al servicio del plantel. 

Artículo 12 O. - · No pueden los empleados, ejercitar otra profesión 

o dedicarse al comercio, sea directamente o por interpuesta per

sana, ni ten_er empleo o ejecutar encargos fuera del establec:irnÉn 

to. Asociarse por cualquier título y bajo cualquier nombre, -de mo 

1 
/ 

!. 
i 
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'do directo o indirecto i a empresa o persona que contrate ·con el 

establecimiento. Servirse para uso particular de algún objeto per 

teneciente a la Administraci6n. Ocupar a los detenidos o condena 

dos en trabajos particulares de los mismos ·empleados. Aceptar 

préstamos, regalo.s o promesas·, bajo ningún pretexto, raz6n o 

forma, de cualquiera persona que tenga negocios con la adminis 

traci6n, ,con los detenidos o condenados. 

l. 4.1. 6 Régimen d� los Reclusos. Todo el sistema penitenciario

se levanta sobre· el trípode de la disciplina, lá educaci6n y el tra 

bajó. Este aspecto es fundamentalº Los detenidos o condenados de . 

ben respeta al· Director, además de obediencia y estarán someti 

dos a las disposiciones y reglamentos que se dicten de acuerdo 

al artículo 134 º 

Inµe·gablei:nente el delincu�nte en gener�l ha vivido sin normas o 

bajo' ·el régimen establecido para el logro de s:us fines ·prodiforics º . 

De manera que la rehabilitación debe empezar por hacer conocer 

.y comprender al recluso, que toda sociedad buena está regida' pór 

normas encaminadas a las relaciones pacíficas y honestas entre 

sus miembros para conseguir fines nobles y favorabies a su pro 

greso, a la justicia y a su felicidad. 
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El régimen disciplinario de las cárceles se encuentra contempla 

do en disposiciones dislocadas dentro del c6digó por su distribu 

ci6n, pe_ro en su conjunto son coherentes al fin -que se persigue. 

La justicia, la educación, la consideraci6n y la imparcialidad,son 

. los factores primordiales para ejercer un adecuado control de los 

prisioneros.· 

El Director no ejerce sólo las funciones disciplinarias de sanción 

o de premio, lo que significa una aplicaci6n reflexiva y modera-
' 

da. Para ellas debe· contar con el Consejo de Dsiciplina, integra 

do por diferentes miembros·, según la naturaleza de la cárcel. 

Al preso _.nunca se le debía castigar sin antes oirsele, y además 

las sanciones están debida y taxativamente estipuladas en varios 

artículos del Código Penitenciario. 

Sería muy satisfactorio poder presentar al país un cuadro caree 

!ario tranquilo, sin motines, ni fugas colectivas, ni espectáculcs

ele sangre entre los reclusos. Esta labór está encomendada a los 

Directores, guardianes que deben manejar la población carcela-

ria con tacto pero con rigor, con justicia, sin venganza, profun 

<lamente humanos, pero . sin lninguna debilidad. 
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En Colombia el régimen peniten 

ciario. No el sistema· penitenciario. Aquel es un conjunto de nor 

mas rígidas y determinante de una organizaci6n estática en la vi 

da carcelaria. El sistema en cambio ¡¡ son· las disposiciones que 

señalan el proceso evolutivo en el manejo del condenado, a medi 

da que va logrando .su recuperaci6n social. Este sistema .dinámi 

co y cambiante, va colocando· al recluso por su progreso en dife 

r�ntes étapas con mayores ventajas en su libertad restringida,ras 

ta corisegufr la franquicia preparatoria, luego la libertad condicb 

nal Y· más tar_de su libertad definitiva.

Este sistema debe crearse de acuerdo con el Artículo 136 del Có 

digo Penitenciario ¡¡ que establece la disciplina atenuada y el siste 

ma progresivo. 

La disciplina atenuada es la disminución de la drasticidad disci-. · 

plinada inicial- en razón de la buena conducta observada por el 

· recluso durante un tiempo apreciable y que se hace mínima en el

lapso prolongado de reclusión.

El sistema prog_resivo .consiste esencialmente en la calificación 

cuantitativa y cualitativa del adelanto individual en las diferentes 

étapas del tratamiento penitenciario. Es pués·, un programa que 
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se desarrolla en períodos muy variables de tipo, según la parte· 

impuesta-,y principalmente de acuerdo con. la personalidad del oon 

denado. 

Este sistema comprende cuatro étapas 

Observación 

Instrucción y trabajo 

Franquicia y libetá..d. preparatoria_, y 

Libertad condicional 

l. 4. l. 8 Cuerpo de Vigilancia Carcelaria. El primer cuerpo de 

guardianes apareción en el año de l. 915. El concepto primitivo 

que se tuvo del guardian · fué quizás .el mismo que· el de policía. 

Y estQ explica · que nunca .se hubiere tenido un cuidado serio en el 

reclutamiento y preparaci_ón de estos hombres. 

Su fortuna se dejó al azar. Con sorpresa se encontró que los gra.r 

dianes estaban desprovistos de uniformes y de .armasjl confundien 

dos e por su vestuario de civil en condiciones ·pésimas con los cri 

minales o en peores condiciones que éstos, que podían vestir oon 

más decencia y con mayor lujo. 

· La baja remuneración de sus. s-ervicios.i la falta· de instrucción y
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de asistencia por parte de sus superiores.!> fueron factores concu 

rrentes para estructurar en el guardian un elemento peligroso -

más que un vigilante de confianza. 

Tantas anomalías carcelarias radicaron en la conducta de estos 

hombres, pero la responsabilidad no era integra .de· ellos},. Ella

esta en el descuidq de los Directores de cárceles que no. le die 

ron: importancia al guardian por no conocer exactamente el valor 

de su misión. 

El vivía pués con grande·s necesidades económicas que debía cu­

brir contrayendo compromisos superiores a su capacidad económi 

ca, debatiendose así .entre la· angustía o desfachatez.11 con la co 

misión. de otras faltas y delitos por su incumplimiento. 

Otros aprovechaban. y a la sombra del olvido de sus jefes.,. se di 

sipaban en una conducta bochornosa que colocó al cuerpo de vigi 

lancia en el aprobio y en el desprecio de la conciencia éiudada 

na. 

·Semejante situación no pódía prolongarse sin grave perjuicio de

la justicia. y de la rehabilitación. Toda la obra de este despacho

comenzó por recuperar para el servicio de estos insustituibles

.. 
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funcionarios. Se expuls6 a los indeseables¡¡ se impartieron instru 

cciones a los directores sobre mando y disciplin:a11 se repartierm 

uniformes y se exigi6 que e� servicio no podía prestarse sin usar 

los, se expidió el reglamento disciplinario y se prohibió el ingre 

so de personal con jerarquía. Efectivamente se estaba presentan 

do una situación desmoralizadora. Personas· con· influencia llega­

ban a ocupar cargos con rangos y asig-qación -mayor a quienes lle 

vaban muchos años de servicio. 

lo 4. L 9 Sanidad Carcelaria. La asignaci6n presupue�tal para:. la 

Sección de Sanidad de l. 964 fué de $ �OO. 000, suma q:u,e represen 

ta la quinta parte �e lo indispensable para cubrir solamente las 

necesidades _más apremiantes, es decir, que c-on un millón y me 

dio de pesos apenas se podría atender· al pedido de drogas y al 

mantenimiento de los· elementos. y equipos existentes-.11 sin adquirir 

los que debían tener las· principales. cárceles. 

Llamó poderosamente la atención el hecho de que el costo del pe 

dicto ·de drogas para l. 964 que se había calculado en $ 5000 0001 de 

acuerdo con los precios del. año anterior, solamente fué de $300.CXXJ 

Esto se debió al menor precio de las drogas genéricas. 

Es conveniente aclarar, para evitar un mal entendimiento, que el 

pedido que esta sección hizo no representaba las necesidades rea-
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les.11 pues como se dijo ellas son mucho mayores. 

La distribución del citado pedido en 172 cárcelesp se hizo tenien 

do en cuenta los siguientes factores: 

Localización de la cárcel 

Número d_e reclusos 

La no existencia de médicos 

De acuerdo con este criterio» las 172 cárceles fueron divididas 

en seis grµposa 

Araracuara y Gorgona, por ser las más aisladas, se les dió 

preferencia en la distribuci6n del pedido ( 15%) 

.Seis cárceles con más de mil reclusos ( 15%) 

Seis cárceles con más de quinientos reclusos ( 10%) 

Treinta y ocho cárceles con más de· cien reclusos ( 25% ) 

Ochenta y siete cárceles con menos de cien reclusos 15 o/o) 

Veintinueve cárceles sin médico ( 5% ) 

Se dejó un 10% para imprevistos y 'urgencias. 

l. 4.1.10 Programa de Seguridad. Condición esencial ·de toda pri

sión es la seguridad. Desgraciadamente. los alojamientos carcela 



rios no la ofrecen. Había que pensar en la manera c6mo arreglar 

és
.
to. Para tal efecto se consigui6 el plan de seguridad» integrado 

por varias propuestas que fueron ampliamente recomendados
.11 ex 

plicados y. ordenados a los Directores y cuya aplicación ha dado 

resultados sorprendentes. Las evasiones cayeron verticalment�la 

. disciplina se ha mejorado y hoy puede el Señor Ministro presen­

tar un balance altamente favorable a la seguridad de las cárceles
.11 

.consciente este despacho de que las sentencias de los Jueces se 

están cumpliendo y de que el individuo en detención preventivaprr 

manece a órdenes del funcionario del conocimiento. 

Junto a este programa· se seguridad se· han tomado todas las me 

didas· urgentes y necesarias para conjurar muchos vicios internes 

de las cárceles, como la marihuana.11 el .homosexualismo, los nar 

cóticos, que estaban produciend_o es'tragos incalculables. 

A la base de este programa está la parte, humana. _Es decir
.11 

la 

aten�ión que· merece el recluso. Tratarlo con la desc.onfianza de 

un preso y con la dignidad de ·un hombre. Hacerle comprender - . 

por los métodos de la., persuación las. razones por. las cua'ies se 

encuentra en una cárcel en la qué el personal está para vigilarlo, 

· pero también para ayudarlo. Compenetrarlo e instruirlo sobre rus

deberes y sobre los_ d�rechos que no ha perdido a través del 11 Ma
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nual del recluso" .11 manual que se· entrega y se explica al momen 

to que el recluso ingresa al establecimiento. Ayudarlo a resolver 

su situación jurídica ante los jueces. Los per:i.'odos de espera¡¡ va 

na y larga, siempre instigadores de graves estados dÉ! ansia dege 

nerados en desordenes. 

En fin, el programa es bastante extenso y i:i.barca desde las fases 

sicológicas y tácticas hasta la estética, pasando por la social, la 

higiénica
1 

la religiosa, la jurídica, etc. 

/ 

',' ,t 



Nuestras cárceles so,n casas de ocio, rellenas hasta el topé de 

gentes hambrientas y semidesnudas. En este ambiente dantesco 

chocan y tienen que sobrevivir rugientes gamas de person�lida-

des sicopáticas, difíciles de clasificar. Hemos tenido una. sacie 

dad que, ha contribuído con. toda la materia prima del crimen. 

2..1 LA ESCUELA PENITENCIARIA 

La Escuela Penitenciaria funciona sin espacio para talleres, sin 

aulas de estudio y sin herramientas para trabajar.· Las cárceles 

de Colombia sepulgan más de setentamil brazos que anualmente-le 

arrebatan al débil presupuestos nacional más de setenta millones 

de. pesos y que solo alcanzan para pagar raciones ínfimas por ¡:er 

sana y c1:1brir los sueldos de un mal remunerado personal de em 

pleados •. Es este un problema que los economistas deberían estu 

<liar con el fin de reintegrar al ejercicio laboral del país este po 

tencial de energías. 
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Hablar de rehabilitaci6n en estas condiciones resulta un engaño 

palpable. Las cárceles son así una. academia de perfeccionamien 

to para los delincuentes, cuyo rendimiento funesto se refleja en 

la i-eincidenciá. criminal o en la abyección dél hombre que cae en 

eilas. 

A las gentes, así hayan teµido o ho cuentas con la justiciajl 
no. 

les apasiona el tema. Sin em�argo, esto se relaciona con una si 

tuación inquietante� cuyo análisis desprevenido no_ deja muy en alt 

to el coeficiente de caridad
.P de sentido de la dignidad, de primiti 

va solidaridad hurh_ana que pueda corresponderle a nuestra socie­

dad. Hacinamiento, promiscuidad, ocio, desamparo
jl hambre jl de 

sesperación, es lo que se .respira en nuestras· cárceles. 

2. 2 CRISIS 

Al comparar nuestros sistemas carcelarios con los que rigen en 

otros países
p 

se observa que aquellos de más alto nivel cultural 

no han logrado superar en forma radical el proble;'.Ila penitencia 

. ria. Este mal no radica en. el Estado e:Xclusivamente, ni es ca 

racterística · peculiar Colombiana. Encontramos en Italia .y· los Es 

tados Unidos, situaciones similare·s o peores que las nuestras. 

En Golombia todos los gobiernos han hecho esfuerzos pa�a dejar, 



58 

lo poco que hoy tenemos, pe ro faltaron colaboradores. para que 

realizaran la plenitud de . s'us pensamientos· y falt6 así mismo agi 

lidad administrativa para ·poner en marcha_ la ejecuci6n de sus 

problemas. 

De otro lado hemos tenido una sociedad que ha contribuído .a fo 

mentar el crimen, el hambre
6 

el desempleo1 la ignorancia, la 

prostituci6n, el alcoholismo, los hijos· sin padres, las enfermeda. 

des, el. narcotráfico, el odio, el juego y que a la hora de mandar 

al hombre poi- su delito al infierno de las penas, le vuelven Lla 

espalda lo mira con desprecio y no solamente lo relegan al olvi 

do sino que en el curso y después de la condena lo persiguen con 

saña y lo golpean has.ta destrozarlo, cada vez que el desgraciado 

quiere levantar la cabeza en procura de su redenci6n. 

2. 3 TRABAJO DE LOS RECLUSOS 

A los reclusos no les es nada fácil conseguir los materiales, ya 

que tienen ·que pasar por una serie de timadores que les ponen 

todas las trabas posibles para hacerles creer qu.e es mucha la di 

ficultad y todo con el fin de sacarle hasta el último centavo que 

ellos ti�nen disponible para tal efecto. Una vez que han pasado 

por· todo esto, encuentran su segundo obstáculo cuando el artícu 
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lo sale al µiercado: Los comerciante s lo re chazan al" conocer su 

orige n, y cuando alguie n lo adquie re, lo hace a menos precio,te 

niendo el trabajador que perder el tie.mpo empleado Y. aún muchas 

veces· e l costo de la mate ria prima. 

2.4. EL POST PENADO 

El infortunio de l preso Colombiano no termina con su condena, no 

' . . 

le basta haber pasado durante años en una merecida o inmereci 

da prisión para quedar_ en paz con la justicia. Esta lo persegui­

rá implacablemente con su estigma. Pero aún más deprimente es 

la soledad eJ1. que el post-pe nado se encuentra. LQ más frecue nte 

e s que su hogar se ha'ya · desecho al término de una larga y for 

zosa ausencia, para -lo que no fueron remedio las visitas domini 

cales. En las cárce les .Coiombia.nas no está establecida· la visita 

conyugal por falta de .locale s adecuados en los que sea posible la 

intimidad de la pareja y. por la inexistencia de una reglamenta -. 

ción que impida los de sórdenes y abusos. La consiguiente separa 

ción de ma.rido y muje r determina con frecuencia alejamientos y 

rupturas irreparable s que de jan al pres o que bandona la· cárcel 
. . 

en la más absoluta soledad. Los casos de reincidentes e ncuen -

tran en e ste he cho· un factor ·determinante. 

Periodicamente se promueve n piadosas campañas. a favor de una 

¡ ' 
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· obra social de protecci6n del post-penado. Como es obvio, la be

néfica iniciativa tiene alcances tan limitados que apenas sí alean

za a se.r simb61ica. Sin embargo.11 la previsi6n en favor del ex

carcelado no es asunto que se pueda encomendar a la beneficien

cia pública. Antes de ser objeto de campañas caritátivas, es un

deber ·de la: sociedad para con sus miembros enfermos
º 

y en tran

ce de_ recuperación •. Forma ·parte de los deberes del estado y

consti�ye un fünesto sofisma de distrácción delegar e:n limitadas

iniciativas filantrópicas lo que por deber corresponde solucionar

al estado.

Además de lo· antes dichoj) se agrega la dificultad de encontrar 

ocupación, o bien cuando ya la tienen1 la persecución política im 

prudente fo malogra el que con tantos esfuerzos había conseguido. 

-Los expresidiarios son perseguidos por la policía y el Das, ya

que no bien han terminado de purgar su pena cuando son de nue 

vo aprehendidos, por no tener documentación. Esto es absurso , 

ya que estas gentes no pueden arreglar sus documentos debido a 

la disposición que prohibe expedir documentos a aquellas perso­

nas que hayan delinquido; hasta después de un año de haber. obte 

nido su libertad y observado buena conducta. Ante esta. situación 

a estos pobres infortunados no les queda otro camino que reinci. 

·-'\
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dir. 11No puede haber rehabilitación si. hay persecución". 

El problema fundamental de los exper¡.ados para conseguir trabajo
1 

es que llegan. sin conocimiento de oficio alguno. Durante su cau 

tiverio s6lo se han dedica.do a adquirir malas costumbres� sin 

preocuparse del porvenir, por lo cual se han transformado en 

· verdade.ros · parásitos sociales.

Al tratar de conseguir empleo, \el futuro· patrón la primera pre 

.gunta que hace es : ¿ Qué sabe hacer el señor ? ¿ Quien respon 

de por Ud.? Es muy difíci.l en nuestro medio conseguir ayuda . pa 

ra lbs expenadps. Las _puertas se· les cierran �11te la noticia d� 

que han purgado una pena. Algunos lo hacen por temcir11 otros p:>r 

una especie de venganza. 

Muchos países han consignado en sus leyes_ la obligaci6n que tien 

en los patronos de las Industrias para ocupar un número de exre 

clusos, siempre que estén recomendadqs por. las autoridades pe . 

nitenciarias. 

Ante la Comisión Redactora de nuestro có'digo se propuso estable 

cer tan benéfica medida, pero la solicitud fué recha·zada. Sólo 

encontró aceptación la propuesta entonces. de· que el certificado de-

. , . 

. , ,,., t· 
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policía fu.era expedido sin antecedentes, a petici6n del Director de 

la cárcel respectiva, para aquellos hombres que habiendo purgado 

su pena, hubieren dado· pruebas inequívocas de su rehabilitaci6n. 

En v(;!rdad muchos· exconvictos al presentar el certificado de poli 

cía requerido, quedaban sin posibilidad de empleo, por aparecer 

en 61 ant'ecedentes delictiv.os. Tal cosa no era justap pues el an 

tecedente debe reposar en los archivos policivos, pero -n6 en. el 

certifi�ado, porque ya la deuda penal con. el estado está cancela 

da cori la sentencia cumplida. 

Para confirmar. mi afirmación transcribo el Artículo 223 del Códi 

go Penitenciario que dice : "Artículo 22 3: Al ponerse en libertad 

a un condenado, es obligación de las resp_ectivas autoridades de 

la policía, a petición del respectivo Director del establecimiento, 

expedir un certüicado en el cual debe constar que no tiene nada 

pendiente_ de carácter judicial o policivo y sin que pueda ·anotarse 

en ese certificado nada que pueda serle perjudicial para su vida 

fu.tura 11• 

2. 5 . FALTA DE PERSONAL IDONEO

Como factor desfavorable se destaca la incompetencia del persa-

-----� 
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nal, porque en todos. los. niveles falta conocimiento de la ciencia 

. y dominio de la técnica. 

No hay escuelas de formación penitenciariá y por lo tanto, no se 

encuentra en número suficiente las personas necesarias para diri 

gir o administrar la ardua empresa de réhabilitación · del delinruen 

te. En este campo _se pensaba haber logrado un mejoramiento a

través de los cuatro: cursos de capacitacié?n de personal y se pen 

saba conseguir un avance al entrar en aplicación el código peniten 

ciario a partir del lo.· de Septiembre de l. 965 y' el establecimien 

to de la carrera Penitenciaria, para, garantizar la mejor operación 

del servicio.. Pero -desgraciadamente, nada es como se pensó, prue 

ba de esto la tenemos muy cerca y es en nuestras cá'rceles, ubi 

cadas en Barranquilla, Santa Marta y Cartagena y en la·s demás 

cárceles Colombianas, en donde no hay ni personal idóneo ni mu 

cho menos capacitado para atender ni resolver los graves proble 

mas que· se causan por el mismo. personal. 

2 ., 6 GUARDIANE�. __ ::·. · 

La vigilancia de las cárceles está encomendada a los guardianes, 

unos funcionarios generalmente uniformados militarmente, con ves 

tidos de drii azul, a quienes se recluta en su mayoría de entre 
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el personal de reservistas del ejércitoº Es natural que tales per 

sonas ep.tran a actuar convencidos de que la rigidez_ militar es la 

única fórmula conveniente para imponer la· disciplina de las cárce 

les. 

Ante los ojos del guardian :, el detenido es un pérpetuo canq.idato 

para la fuga, no importa cuál sea la raz6n de estar en prisión: 

Con trabandistas, asesinos, infractores, todos son lo mismo para 

él: asumen ante el preso una actitud de permanente defensiva. 

Agreguemosle a esto la inestabilidad de ellos: Un cambio. polít:i.co 

la posibilidad de un mejor puesto, son factores que mantienen en 

constante movimiento a estos empleados carcelarios. Veamos al 

gunos casos. 'de cómo actúan estos 11guardas de la justicia 11 
• .

Tenemos el caso d_e un presidiando de la cárcel de Ternera¡¡ quien 

me cont6 que en días pasados había recibido una '!muenda11
• de un 

sargento, persona de quien me reservo el nombre¡¡ a ruego· del 

mismo recluso •. Este señor se pr.esentó at penal en estado de em 

briaguez y a cometió a golpes al recluso, dejandolo en un estado. 

lartimoso. Para este sargento· no hubo ninguna clas_e de. sanción

por este atropello. 

Igualmente me- contaron varios de los ·que allí se encuentran recluí 
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dos, la cantidad de barbaries que con ellos se comete, entre e­

llas la forma como aplican uno de los castigos: Encierran _cinco 

hombres desnudos en un calabozo de proporci6n tan pequeña que 

apenas caben agachados dos hombres, luego los bañan a· las dos 

6 tres de la madrugada con agua 11.elada y es tanta la ciniques:,qie· 

después les dan un tintoº 

Esta pobre gente también protesta, ya que todos estos castigos 

tienen que soportarlos en silencio, ya que ni a los Visitadores so 

ciales a quienes ellos pueden elevar sus quejas se abstienen de 

hacerlo, porque esto les ocasiona castigos. mas severos por parte 

de los llamados Funcionarios de la Justicia. 

En la misma forma pude oir quejas acerca de la manera cómo 

los azotan, les dan con fuetes hechos especialmente para esta cla 

se de castigos. Imaginémonos en qué estado físico salen de allí 

-estas gentes. Esta clase de flagelamientos solo se usaron en la

fpoca de los esclavos º Los arremeten a bolillo, les hacen subir

y bajar las escaleras de rodillas, dándoles garrote y para com

pletar, cuando .están enfermos no pueden ir a lo que se llama "en

fermería", sino cuando al guardian de turno le viene en gana.

Por todo lo antes visto y oído, . nuestras autoridades no tienen si 

quiera principio de. humanidad; no es en esta forma como debe im 
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ponerse un castigo en. un penal, pues. la consecuencia lógica de 

todo es la degeneración d�l preso y no su rehabilitación. En una 

celda donde encierran a cinco hombres desnudos, es apenas racio 

nal que resulte de ello el homosexualismo y la corrupción. 

De todo lo aquí expuesto se saca la conciusión de que se están 

violando serias disposiciones. El artículo 90 del Decreto 1817 de. 

l. 964 dice:

11 En ningún caso los guardianes pueden inflingir castigos a los 

presos, ni emplear con ellos violencias o malos tratamientos, 

cuando un miembro de la guardia no autorizado para castiga�, s� 

vea: en la- necesidad de imponer su autoridad a un preso, lo con 

<lucirá' al ais_lamiento, mientras de. cuenta del hecho al Superior 

inmediato". 

El Artículo ·147 Inciso 7o., del Decreto 1817, de l. 964 dice·: 

11 Ninguna sanción p�ede imponerse sin que antes se haya oído al 

detenido o conde nado 11
• 

Para finalizar este tema, podemos deducir que las leyes en Ca. 

lombia se - crean pero no se cumplen, por lo menos en materia 

carcelaria. Por .el contrario, son violadas y los infractores no re 

ciben ·ningún castigo. 
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3.1 PREVENCION DE LA DELINCUENCIA 

La prevención es la organización o cuidados dirigidos a prevenir 

ciertos males, es decir, trata_r de evitarlos de antemano. En u 

na sociedad como la nuestra caracterizada por la lucha de clases, 

la burguesía d�cta leyes para salvaguardar sus intereses y no pa 

ra evitar tales males que no redup.dan en su perjuicio sino en ei 

de las masas explotadas y oprimidas. 

La Constitución Colombiana consciente de la responsabilidad de e 

vitar los delitos, consagró en la Carta Fundamental: 11 Las autori

dades de la república están instituídas para proteger a todas las 

personas residentes en Colombia en sus vidas, honra y bienes y 

para asegurar su cumplimiento, de los de be res sociales del esta 

do ·y de los particulares11
_. La� normas, las disciplinas del. orden 

bu,rgués no previenen sino que reprimen. El estado al no atacar 

los problemas en su raíz distrae su atención dictando disposicio -
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nes paliativas para superar las irremediables calamidades propi 

ciadas por el germen desfructor del capitalismo. Aquí podemos 

citar el aforismo popular de que la fiebre no está en la sábana 

sino en el cuerpo. Es así como surge su cuerpo teórico grates 

co, creando institucio�es y dictando disposiciones. Esta misión 

de la, prevención ha sido encomendada a dos organizaciones: 

La Comisión Nacional para la prevención de la. delincuencia, cuyo 

objetivo es recomendar las investigaciones que sobre etiología y 

'dinámica .. del delito se necesitan preparar con base en los r.esul 

t�dos de· la investigación � política estatal de prevención,. �rijfi 

car y coordinar los respectivos· programas y promover su inclu 

sión en los planes genera"ies de d�sarrollo, y la Oficina de Inves 

tigaciones Socio -:-
jurídica y de prevención· del delito, a la cual 

corresponde. adelantar �as investigaciones recomendada por la co 

.•misión¡ evaluar la eficacia de los planes de profilaxis delincuen

ciales, llevar el control científico de las legislaciones relaciona

. das con la justicia, atender la Secretaría de la Comisión y am-

pliar las tareas que ésta le asigne.

Será posible que el estado crea que con estas medidas. preventi-

vas pueden atacar y prevenir a la delincuencia. Pero por mas 

grandes que sean las fuerzas que se empleen para prevenir y a-

! 
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tacar la delincuencia, ésta no se detendrá y menos aún se dismi 

nuirá ya que la esencia misma del fen6meno en una sociedad de 

clases antag6nicas no . lo permiten contradictoriamente- a la que se 

postula de las estrat�gias hipotéticas utilizadas y las normas que 

se apliquen él:ite · día a día en escala vertiginosa, irá ascendiendo 

por las condiciones implícitas y características de la sociedad ca 

pitalista •••• como lo es el desempleo, la. desnutrición, la despro 

fesionalización, la miseria, los fenómenos migratorios,. etc. 

Es inadmisible. imaginar s'iquiera que se trata de prevenir ·1a de 

- lincuencia en un medio como· el nuestro cuando la misma sociéd!d

es el bacilo productor. El hombre no 'delinque sin causa sino que

llevado por circunstancias externas o internas asume una conduc

ta determinada considerada como ilegal por el sistema económico,

social y político dentro del cual su nacimiento lo ha emnarcado.

Los decretos, ordenanzas, emitidos por la Constitución, en nin­

gún. mome:nto pueden prevenir que el individuo delinca, debido a 

que la misma esencia del capitalismo forja al hombre desde muy 

temprana edad, si, se encuentra en condiciones infrahumanas a. 

que haga del delito su fuente de trabajo y que como en todo ofi 

cio se llega a teénificar, y si la adversidad lo lleva a· la cárcel, 

allí efectúa su master. 
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3.2 REHABILITACION 

Sería ambicioso hablar de métod�s científicos para la rehabilita 

ción de deli�cuente� en · los establecimientos carcelarios de Coloro 

bia. Porque mientras en la mayor_ía de los penales cualquier so 

fisticación brilla por su ausencia y lás técnicas utilizadas se -con 

funden con los sistemas primitivos más rudimentarios· de látigo, 

casÜgo, tortura y demá·s variantes donde se conjuga la. sevicia -

del sist�ma y los instintos sadistas de guardianes desviados, re 

clu.tados en los estratos más bajos del _lumpen proletaria�o. Y es 

que en uri país como el nu,estro, con un capitalismo deforme y. 

sistema deppesivo, las cárceles son lugares de reclutáéión y cas 

tigo, sitios donde se expresa la desidia. y la .malicia del régimen 

que se desentiende y olvida a los elementos· _que considera sus 

productos bastardos y su escoria. Como tal, los supera abrupta 

mente del mundo normal y la gente "bien". 

Este es el sentido que percibimos cuando estamos a la vista de 

un establecimiento carcelarioº Sin embargo, hay ocasiones donde 

n9 sólo se percibe la presencia coercitiva de las normas jurídi­

cas sino el carácter coercitivo, violento y represivo del estado 

de derecho y es en el tratamiento brindado a los presos políti-

cos. 
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En este capítulo haremos un análisis en el cual mostraremos las 

t€cnicas procedimentales de los diversos métodos de represión u 

tilizados en las cárceles Colombianas de ambos sexos, demostra 

remos· así mismo que el sistema capitalista no puede prevenir ni 

· rehabilitar sin reprimir nh anular al hombre •.

Trataré inicialmente del conductismo ·o Behaviorismo Norteameri 

cano que se ha insinuado corrio uno de _lqs · métodos preferidos par 

la tecnocracia de sociólogos javerianos y religiosos. 

Estan · conocida dentro de las ciencias sociales, especialmente den 

tro � la sociolog_ía y el Trabajo S.ocial, la teoría de la acción so 

é:ial es boza da· por Marx Weber. en opas ic ión al mate ria lis mo his 

tórico y así mismo sabemos que la teoría mencionada y· su ·méto 

do estructural funcionalista.11 ha sido adaptado como base teórica 

del sistema de dominación. capitalista en su étapa. monopolista y 

desde luego sus mayores avances han sido_ logrados en la sociolo· · · 

gía Norteamericana de Talcotto, Parsons, Robert K. Merton y 

Henry Johnson. y otros han constituído el equipo ideal para racio 

nalizar el Gapitalismo e imprimirle un carácter val-orativo. e ideo 

lógico. 

Precisamente el estructural-funcionalismo - corr_iente que domina al 
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Trabajo So•cia_l oficial y, en general la política social hegem6nica 

del capitalismo, tiene como punto de apoyo los diversos adelantes 

que se dieron en- el campo de la Psicología Social y la dinámica 
. 

' 
. 

. 

de grupo las relaciones ego-alter., mediante· orientaciones valora 

tivas culturales y normativas, tien_e un sabor fraudiano inconfundi 

ble que nos remite al campo de los reflejos condicionados ( estí 

mulos, respuestasª medios, metas ),, y a los experimentos de· 

·Frederik Skninner y Watein en el campo del !=onductismo. He he 

cho esta disgresi6n para demostrar como la dominación del siste 

ma normativo y opresivo que nos rige, adopta distintas facetas -

que dosifican la represión; es por esto que el problema carcelario 

se convierte en un problema ·político. 

La cárcel es la forma más delirante de autoridad, del cinismo en 

su forma· más arcaica y frívc;>la; la prisión dice Michel Foucolt,es 

el único lugar donde la auto'ridad puede manifestarse en toda su 

desnudez, en sus dimensiones más excesivas y justüicarse co�o 

autoridad moral dice- el verdugo: "Yo ciertamente tengo el de:c:ec.ho 

de castigarlo, puesto que usted, hizo mal al robar,· matar, etc. Su 

cruda tiranía aparece entónc:es cómo la dominación serena del 1:ien 

sobre el mal, del desorden sobre el orden". 

Pero vólviendo al conductismo precisamente, .a nombre del bien_ 

,
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se intenta utili�ar todos los medios para adaptar al individuo que 

delinque a la sociedad sana y es así como se justifica, tanto los 

castigos corporales como los -incentivos bahavionista_s. Skinner a 

firma dramaticamente: 11 Ya es hora de aplicar los descubrimien-

tos hechos con ratas y palomas a_ los hombres 11. 

Es la manipulaci6n de las personas y la anulación de la agresivi . 

dad o capacidad de reacción autónoma ante el medio social. La 

revis.ta Alternativa pública en varios de sus números un reporta 

je sobre � denigrante situación de los presos del Buen Pastor en 

Bogotá, donde se combiñan los· castigos más despiadados por par 

te de l�s religiosas del Buen Pastor en el pabellón de cas�igos 

Normandía
.P 

has.ta los estímulos mo�etarios o chantajes morales_ 

que en nada distan de los métodos de la psicología Industrial en 

las empresas de extracción de plusvalía, con el agravante que en 

este c,;1.so la rehabilitación de los presos se daba en términos de 

la sobre explotación y_ ,sojusgamiento, dignos de las primeras 

pocas del capitalismo así: "'Todas las mañanas a las sie.t-e y me 

dia,• e'?-ando s_e entran los. cuarenta niños ( menores de cuatro a 

ños) que· lloran a la vez, porque son encerrados en celdas. de dos 

metros de largo por un metro .con cincuenta; allí perman�cerán 

mientr�s sus madres. trabajan eti .el pabellón Rosa Virginia, cuµi 

pliendo la 11 Terapia Ocupacional". Allí se hace artesanía,· juguete 

·1 

. 1 
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ría, bordados, tejidos, que luego las monjas venden en el merca 

do. Por una camisa por ejemplo, que demanda dos días de traba 

jo, la reclusa recibi6 veinte pesos no obstante mediar un contra 

to entre las monjas y entidades bancarias o empresariales, se 

gúri afirma un testigo del. Buen Pastor de Cali .. Las reclusas tra 

bajan por mucho tiempo doblando panfletos de publicidad del mo 

nopolio de Carvajal &: Cía. Jamás les pagaban un centavo. 

Con semejante Terapia Ocupacional, toda la sociedad honrada,mo 

ral y cristiana, salía bien librada encarnizándose aún más con 

los ·cadáveres ambulantes que se pudren tras las rejas. 

Este régimen disciplinario, aparentemente inofensivo y refinado 

consiste en sujetarse a una vida programada día y noche; es ape 

nas el instrumento para quebrar la personalidad de la reclusa
.11 

rompiendo la voluntad y toda la - capacidad de iniciativa,. este ré 

gimen coercitivo ·aderezado de caridad cristiana, entiende que re 

habilitar es someter, embrutecer, alienar y explotar para las rrr:n 

jas. La presa ejemplar ·es la que llega a vivir como una autóma 

ta y produce mucho en el taller. 

Es necesario enfatizar en que las modificaciones del comporta -

miento concebidas por el conductismo, tiene como punto de con­

vergenc_ia el sistema biop�icológico de la personalidad, con las 

1 
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contradicciones y secresiones propias de todo estímulo y .por o 

tra parte, interna'lización de valores y normas que conllevan la 

represión normativa del sistem,a social de su centenaria y anqui 

losada tradici6n cultural, la confluencia de estos tres sistemas
11 

el de la personalidad, el ·cultural y el social, nos permiten el e 

quilibrio entre gratificación y de privaciones y nos r.emiten al- -

campo de los estímul?s-respuestas. 

Vale decir, a la orientación del individuo ante una meta progra 

mada estas t�cnicas de inspiración no�teamericana son utilizadas 

como pautas' de valor en todos los ámbitos de la _vida social y 

económica, como mecanismos de control para los individuos-, el 

control de la población en su conjunto hay que dejarlo a los espe­

cialistas: policias:, sacerdotes, propietarios y terapeutas. Méto -

dos semejantes habían sido utilizados por el Ministro Goebbels du 

rante el nacisrrio. Se trata del ternos al castigo o el chantaje del 

premio, utilizados por· el fascismo y la religión, · aplicados al 

hombre y presentados como ciencia. 

Nos par_ece c·onducente citar a Gilles Deleuza para demostrar que 

el capitalismo es por esencia represivo en todos los niveles, los 

niños sufren un proceso· de infantilización que no es el suyo. En 

este sentido, las escuelas son. un poco como _las prisiones y )as 
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fábricas lo son mucho más; solo se necesitan ver a los trabajado 

res llegar a la Renault: tres paradas en el día para hacer pipí�. 

El capitalismo es un trasegar d� la escuela a la fábrica, de la 

fábrica a la prisi6n y viceversa. El capitalismo cual gigantesca 

cárcel,· condena las con�uctas punitivas que él mismo engendra 

pretendiendo .hacer de los oprimidos un rebaño de idiotas felices. 

Es la. suplantaci6n ·de la ciencia por la ideología, .que son .utiliza 

das por las clases dominantes para manipular la obediencia, la 

instituci6n carcelaria así descrita, satisface las necesidades que 
' .. 

produce el sistema del cual dependen, pués las Instituciones re 

flejan con buenas intenciones reformistas de cambio del régimen 

disciplinario, de castigo ejerci�o. por las religiosas por un siste 

ma científico más efectivo,· si este sirve a los mismos intereses 

·así• se. suprimen comportamientos agr�sivos moldeando reclusas

pasivas obededendo al reglamento de las cárceles y de la socie

dad, · eri luga+ · de personas creativas.

:Los métodos utilizados para la rehabilitación del delincuente en 

las cárceles masculinas Colombianas, se pueden expresar en es 

tos términos: Encierro, garrote y calabozo, sin ningún refinamien 

to; el desarraigo. de los delincuentes de la sociedad sana, se pro 

. duce y genéra �iolencia y crimen. El hacinamiento en los centros 

· de reclusi6n, el abandono. al bolillo de la policía, la insalubridad�
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los vicios, el homosexualismo y la agresi6n son los paradigmc3:s 

del tratamiento estatal de los presos colombianos. Y es -que .las 

deficiencias del aparato jú.rídico primitivo están presentes desde 
. 

. 
. 

la misma ejec::uci6n de la ley, que según ·el_ pueblo ha entendido 

siempre, solo es para: los de ruana.· 

Así� tanto en Gorgona ya suprimida} como en Bellavista- de. Me. 

dellín,. · en- Villanueva · de. Cali- o· en la Modelo de Barranquilla, to 

do el rigor, de· la ley se _aplica a quienes vienen de las clases po 

pulares, obreras, campesinos, desempleado_s, que o�upan los sec: 

tores tuguriales que ven cerradas sus posibilidades de ingresar 

en la pro.ducc'ión. Todo el malestar social proviene ele unas es 

t ructuras injustas;: es el fermento para la delincuencia y en este 

momento crítico las grandes mafias que actúan escudada en la 

venalidad oficial, eliden los ordenámientos normativos y viven en 

absoluta impunidad mientras en las cárceles se hacinan los delin 

cuentes por -cantid?:tdes. 

Si se observa detenidamente la composición social y la extracción­

de l_os penados, se puede· afirmar que los motivos y el fermento 

de su acción d_elictiva tiene que ver con la satisfacción de sus ne 

c·esidades primarias d�satendidas por una sociedad hostil. 

En• la aplicación de la justicia no hay nada que marche bien; des 
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de el mismo aparato judicial se observan condenas apresuradas 

como la de lo.s Concejos de Guerra que en doce horas condenan 

a yeinte ·años de prisión e irregularidades procesales en los que 

el más afectado es el sector popular. 

El sistema primitivo en el capítalismo y por ende en la Colonia, 

parte· de una premisa falsa como lo es "tratar de corregir los 

efectos del delito en un hombre y no en el sistema q�e lo· origi 

na". Pero si esto ocurre en el terreno conceptual, en el terre 

no práctico ni aún esos propósitos ló cumplen. 

Con esta base económica, las cárceles· colombiana·s no pueden as 

.pirar a erradicar el delito, sino. que lo consolidan porque a la bru 

talidad de los guardianes se les· sumará su venalidad y su_ ·campo 

sición, que se. expresará aún en el tráfico de drogas, .en el inte 

rior de los establecimientos. 

Desde el puntó de vista teórico, los métodos comunmente utiliza 

dos son: 

3. 2 .• 1 Trabajo. Da9-a la estructura endeble del presupuesto, las

características. sico-sociales de los penados., el trabajo carcela

rio no ha pasado de ser un concepto positivista abstracto de la 

reatidad. 

1 
\ 

¡ 
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Cierto es que no existiendo reales condiciones para la rehabilita 

� 

ci6n en una sociec:ic1;d en crisis, la degradaci6n · del penado; su in 

capacidad para proporcionar un sustento a. su. familia, terminará 

por el aprendizaje y perfeccionamiento en el delito� 

El artículo 175·. del régimen interno de· normas penitenciarias dire: 

11Capítulo IV.-· El Trabajo. Todos los establecimientos del país 

se regirán por. el principio de que el trabajo es la mejor y· ·la 

mas. alta escuela de regeneración, mo·ral y social de los penados

y detenidos. Por consiguiente, se implantará el trabajo ohligato 

rio en distintas actividades, inclusive las escolares. Se incremen 

tarán las Industrias y las artes manuales procurando que por es 

te medio se. contribuya .a los gastos de administración y sosteni 

mie�to". 

Y continúa e·n el Artículo i82 :11 El trabajo de fos. es.tablecimien 

tos carcelarios puede realizarse 

l. Los ·fondos públicos o de· la caja particular .del establecimien

to.

2. Por medio de contratistas a quienes se les facilitarán los lo

cales y el trabajo .de los c'ondenados o detenidos"�·
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El é;l.r.tículo 183 dice "Cuando estén terminados los productos en 

los talleres . establecidos por la administraci6n directa, el Director 

y el Síndico fijarán él precio. de venta". 

Es evidente que el trabajo carcelario es concebido en términos. de 

la explotaci6n de la fuerza de trabajo del penado, que ·no será li 

• bre en su eleccción, sino que tendrá que contribuir al manteni -

miento de su familia, suplantando al estado en sus obligaciones

sin obtener el salario acorde que realmente motive, recompens�

y rehabilite al penado. Antes· bien, esta sobre explotación implica

rá el rechazo por parte de el penado a esta nueva faceta del sis 

tema para succionar ganancia"s en base ·a los reclusos; este. sene 

timiento a contratistas equivale a la legislación del sub-yugamien

to del penado, a la voracidad del sistema capitalista, que se da

rá el lujo de, pagar salarios -irrisorios, si así puede llam.arse la

contraprestación al trabajo cautivo sin que se presente· reclamos

por parte de los. explotados, ya que cualquier reclamo de justicia

será .considerado un atentado contra el régimen disciplinario y

será acreedor a cai;;tigos físicos y morales. Así mismo esta mo

�alidad genera'rá un retraimiento del penado hacia este tipo de la

bores, viendo se así ·excluídos de la oportunidad de rehabilitación.

Dada la f�lta de atención del estado hacia los establecimientos pe 
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nales, la·s fuentes de trabajo y las máquinas o instrumentos para 

tal fin son _restringidos, de tal manera que las normas estatuídas 

se quedan solo al nivel formal. Vemos "si el detenido no pudiere 

ser empleado, dada su profesión anterior o.· sus aficiones en la , 

forma o clase de trc1:bajo· de que_ tratan los dos incisos anteriores 

se les destinnará a una labor que guarde .'analogía con su vocación 

profesion;:i.l, aun cuando · no tenga carácter reproductivo" •. 

En este puntó h�y dos elementos de análisis: Por úna parte ena:n 

tramos el c_riterio positivista que sólo tiene eh cuenta los hec_hos

delictivos que �otivaron la pena por transgresión de la norma y 

no lacausa. Pre_guntaría :· ¿Cúal .sería la VOGación profesional de 

un desempleado que tuvo que deling_uir para no fenecer de hambre 

eti un sistema que lo �xcluye de la producción'? Si s� puede exi 

gir trabajo de los penados sin " carácte·r reprodq.ctivo, cuando u 

na de las secuelás de la detención es la privación de fuentes. dé 

_sustento para los familiares ·más próximos? En el mismo tenor 

de los artículos preaedentes funciona el artículo 238 que dice: 

11 Lo·s dineros que correspond�n a los delincuentes por su trabajo 

se mantendrán en la caÍcel y se les entregarán al ser puestos en 

libertad. Durante la detención, se les permite invertir el que ne 

cesiten para fines lícitos o juicio del Director de la cárcel. Es 

conveniente recordar el caso de 1os reclusos que salen de la cár 
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cel sin dinero y se ven- obligados a reintegrarse, a la actividad de 

lictiva para sobrevivir·. El detenido que_ concientemente o p<;>r gra 

ve descuido dañe maquinarias o materias· primas etc., está obli 

gado a resarcir los perjuicios,11 
.ya sea en dinero o trabajando en 

forma gratuita en tiempo nece_sario, sin perjuicio a las normas -

disciplinarias a las que haya lugar. 

En. síntesis, el trabajo como medio de rehabilitación �n los pena 

les, sujeto a la explotación capitalista, no es un medio· de rehabi 

litación, sino un factor de de grada·ción. 

Se llega aquí a la cuhninación · de la sevicia del régimen cuando 

exig,e de sus penados el trabajo gratuito para satisfacer las derrar;i. ·

das de los contrél.ti�tas. 

3. 2. 2 · Educación. Otro de los métodos utilizados para la rehabi

litación del recluso, es la ·educación, según las normas peniten-

ciarías vigente_s., es obligación que en todos los establecimientos 

carcelarios exista por lo menos, una escuela de algabe�izac{ón. Es 

-te método de rehabilitac;:ión al i_gual · que el del <trabajo, no deja de

ser más que un espejismo, debido a que las cárceles no son sino 

centros de represión creados . por el: estado para castigar a los de 

lincú.entes marginados dé los medios de producción. 
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Haciendo referencia a la cárcel Modelo de Barranquilla., _puedo de 

ci:r que el proceso enseñanza -aprendizaj e .;·.!. es malogrado po r  las 

condiciones existentes en el seno mismo de la Instituci6n., tales 

como el hacinamiento., ocio, pervarsiones - sexuales; etc • ., y es 

qu,e resulta imposible rehabilitar a un delincuente cuando las mis 

mas. condiciones intrínsecas del penado no lo permitan: 

Esta norma penitenciaria también establece la existencia de una 

biblioteca para el uso de los internos, a- la cual tendrán acceso· 

éstos según el reglamento de la . instituci6n. Es menester además 

. organizar periqdicamente conferencias y actos culturales •

. Nuestro sistema muy prolífero en leyes y decretos., públicas mu 

·chos artículos que no trascienden más allá de lo escrito. De a 

quí podemos desentrañar que la educaci6n que se expande en los 

centros carcelarios, no cumplen los verdaderos . obj etivos de una 

rehabilitaéi6n.

Los reglamentos de las cárceles establecen la obligaci6n -de la a 
. (" 

. 

sistencia a clases para aquellos internos que sean analfabetas., in 

centivando:lofu en el Decreto · 192 3 de l. 973 por el cual seis · horas 

contínuas o· discontínuas constituyen un día de estudio y por cada 

tres días de estudio se les rebaja un día de la pena. Pero ese de 
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creta lejos de beneficiar· la vida posterior. de -los · reclusos11 con­

tribuye al. perfecccionamiento de sus técnicas delictivas, p'orque 

lo que allí se les enseña no constituye un e.studio eshaustivq que. 

los prepare para desenvolverse más tarde en la hostil sociedad 

. .  

en que vivirriOs . · El recluso �n- estos· centros de rehabilitación , an 

tes que desviarse de su anterior senda, se perfecc'iona más aún 

en lo delictivo, como se ha dicho en innumerables oportunidades � 

la cárcel ha sido y sigue sienq:o la Universi�ad del Crimen, de· 

vuelven pervertido al que entra ·a:11{ sin hábitos viciosos y esto 

se afirma cuando encontramos a Sutherland cuando dice: 11 La con 
. \ 

ducta delictiva se aprende por interacción con otros, en un prcce 

so de comunicación", teoría de la asociación diferencial de Shaw. 

3. 2. 3 Espíritualidad. La religión siempre_ ha estad.o vinculada

a la no:rmatividad y a la represión ideÓló gicél: y corporai. Preci 

samente las diversas religiones a través de tas dis�intas épocas 

de la human'idad ·han elaborado los mitos, los ta·búes, y el área 

. del pecado y la falta.· Las ·fronteras entre el bien y el mal tieren · 

su origen prohibitiv? 'y la existencia del pecado se explica unica-

mente · por la· existencia .de una. norma procedente, de una. tabla ce

la ley, de un cielo -Y un i�ierno en fin·, de un código que clasifi 

que las diferentes acciones humanas . 

Las religiones de origen· judáico como la nuestra, basada en el 

.1 
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régimen patriarcal, parten de la centralizaci6n del poder de Dios 

o el sácerdote que confunde su entidad con la del Estado y que es

tá repi-esent�da a través de las distintas étapas de la humanidad 

· com� depositario de la justicia y de la norma, asr· observamos

que el cristianismo es pródigo en vinculaciones de lo espiritual y

·10 terr.enal en lo re�erente al castigo, la·· inquisición, al Santo O

ficiÓ;. atribuía a los eclesiásticos papel protagóriico _como v�rdu!P

o como confesores-. Cuando la abstracción del derecho positivo su

plantó a los castigos corporales, el sacerdote ocupa también. su 
. 

, . 

lügar en el proceso de intimidación y -represión sicológica, en el 

señalamiento. del pecado y de lo prohibi�o, en la resignación y 

conformidad ante· el castj.go en fin en la 'implantación de unos va 

lores que no tienen vigencia para el delincuente. 

En las �árceles colombianas al_ -igual que en el resto de la socie 

dad la iglesia cumple su rol represivo; es asi como está instituí 

do en el organigrama de la institución el cargo de capellán y en 

tre las funciones de éste, colaborar con la vida espiritual del re 

cluso. Entendemos que a más de oficiar la misa dominical y dé 

predicar, ac·erca de los castigos y privaciones el papel de 1� I 

glesfa, . ya está definido suficientemente de tc!-1 manera que es utó 

pico exigirle que sirva para rehabilitar, para educar siendo uno 

de los ·más poderosos vehículos de alineación. 
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3.2.4 Recreaci6n. Las poli'ticas penitenciarias en su ut6pico a 

fán de rehabilitar _a los. delincuentes. que se encuentran rec_luídos 
. 

. 
, 

· en esos centros carcelarios establecen bajo ef :t6tulo ampuloso de

la "recreaci6ni • otros de los· métodos por los que. se puede refor

mar- la conducta de los presos. En circular emanada del Ministe

rio de · Justicia para las Instituciones· penales, · postula:· "El depor

te e,s un medio eficaz para alcanzar la superaci6n_ me.ntal y físi

ca de ·las personas y forma parte d� los pr�gramas de :rehabilita

ci6n". _ Especüicamente, encontramos dentro_ de las normas vigen

tes el ártículo 194 que __ dice: "por lo menos tres veces a la serna

na , en todos los establecimientos carcelarios habrá ejercicios fí

sicos y deportes, para los presos, durante el tiempo y en las ho

ras fijadas por el reglamento. Tales ejercicios serán obligatorios,

salvo el ·caso de enfermedad invalidez o avánzada edad.

Ante el planteamiento del Ministerio de Justicia, nos .formulamo"s 

varios· i-0:terrogantes: ¿ C6mo puede· rehabilitar la ;ecreaci6n a un 

preso que al salir de la cárcel no- tiene medios para sobrevivir? 

Le p�:porcionará el e·stado una fuente· de trabajo-? saldrá el ex-

p_residiario con _tal conciencia que preferirá morirse de hambre

antes que delinquir ? • 

Resulta demasiado idealista suponer como hace el e_stado que a
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través de su documental ilusionista e ilusionista "normas peniten 

·ciarias", que aplicando lo estatuído en él, se logran _que los mé

todos aplicados . sean efectivos en el tratamiento de los reclusos, ..

. .  

olvidan:do voluntariamente que las condiciones . de las· cárceles co-

. . 

lombianas:. Hacinamiento, ultraJe, violencia, ocio, en manera• al

. guna ·puede� llev_a_r_ a conseguir ni una mínima parcial �nmendadu 
' .  · .  

ra en 1.a·:•conducta de los presos antes por el contrario, la priva 

ción de la libertad y el recluirriiento en· los factores �n las pri-· 

siones trae consigo la degradación y el hundimiento de las vícti 

mas del sistema. Por lo tanto, un· país dependiente e-orno lo - es 

Colombia, en el que las riquezas se encuentran concentradas en 

pocas manos, 'en donde. el individuo que delinque lo hace llevado 

por su marginación en la producción• ( los mayores índices de de 

· lincuencia. 19_ constituyen ios delitos contra la propiedad. y dentro

. de éstos las modalidades· de ,hurto y robo ·ocupan la prirrlogenia),

es irrisorio que las .políticas carcelarias se enfoquen hacia aspee

tos tan ·relievantes para atacar los estragos gestados por el régi

men imperante, olvidando atacar ·el me91lo del fenómeno delirD.En

cia.l. Por lo tanto, afirmamos que los métodos utilizados en el

tratamiento de los reclusos son. tan efectivos como el recetar una 

aspirina para quien tiene un cáncer.

3. 2. 5 Represión. La burguesía como clase dominante, que nece·
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sita mantener su dominio econ6mico-polí'tico dictando leyes que 

protejan sus intereses.: Recordemos que el estado· es. el aparato 

con· poder., que vaHendose de medios coartivos persigue y host:iga : 

a todo el que no comparta su idealogía _ y se rebel_dice contra él;· 

utilizando· los m�todo� más atroces para ahogar las . rebe�iones de 

. . 

un pueblo c¡u.e es. cruelmente oprimido, y expfotado. 

La Constitución.. Colombiana'. se ufana en expresar que Colombia es 

un pars · denioc�ático, pero entendem:os que esta democracia· es dis 

frazadc!!, y que oculta tras su antifaz_ angelical los 1;3-ás feroces · y· 
- ' 

. ' 

sangrientos mecanismos de represión y de chantaje •. Por qué?. Có 

mo puede ser derp.ocrática un .país que permanentemente tiene que 

estar en Estado. de ·Sitió por los. brotes de _violencia ?riginados p:n-. 

el descanten.to popular? brotes de· rebelión que se han gestado a 

travé·s de to.da la historia:" Colombiana y ·que son los que en reali 

dadhan conseguido dar los cambios, aúnque éstos sean también . 

un disfraz - ? · la· pru,eba evidente ·d:e ello la tenemos en el movimi 
- . 

ento de la independencia poHtica de España._ ?'�ienes logran un 

triunfo son las grandes masas populares que en última instancia 

son violentas por la casta aristocrática _de los· criol�os. 

· ·En esa misma tónica continuamos por años hasta que los albores

del siglo XX se- conforma -la clase obrera que apesar de. la explo
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taci6n a la que es sometida, mientras se incrementa vertiginosa 

mente las ár.eas de los capitalistas, afianza cada día más su ideo 

logía· y su conciencia de clase explotada. 

Pero el Estado burgués como· afirma Marx se· defiende a ."capa y 

·_ espada", utilizando cualquier método lícito o ilícito con· tal dé. e

ternizar su poder esp�.cializat1do cada vez más, _técnicas represi

vas y torturas. Si el estado_ reprime y maltrata a .quien explota

con mayor razón reprimirá en grado superlativ_o a. quien viola :as

normas impues�as _por• él, no sólo desde el punto ideológico sino

en .cualquier aspecto; en los establecimie.ntos carcelarios que · en

forma idealista soti definidos como Instituciones ded�cadas para

cuestionar y rehabilitar a lós individuos que desacatan las leyes

establecidas por las clases opresoras11 existiendo contradicciones

·a esta· fprmulación, los más aterrorizantes métodoE> no de rehabi

litación sino de r�presión.

La cárcel y el zoológico gu�rdan un gran punto de afinidad: Los 

presos al igual que los animales son encerrados tras la� rejas, 

, 

pero con la gran diferenci_a que a los animales se les encíerra 

para que no huyan y sirvan de recre.ación a· los individuos· de una 

sociedad, brindándoles grandes• cuidados, mientras a los presos 

se les recluye para pé"rvertirlos más en la conducta delictiva y 
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los servicios asistenciales que· se les presta son tan escasos que 

las cárceles se convierten· no s6lo en antros de. perver.sión sino 

en fuente nefasta, portadora de un cúmu;lo de enfermedades. 

E_l reglamento interno de la cárcel es todo un 11memorial represi.

vo" de la libe"rtad que el individuo pueda ten�r. ·dentro ·del penal;_.

donde el interno para desplazc!,rse de un. lugar a otro del estable 

cimiento debe ir acompañado de. un centinela o de un per'.!Diso es 

pecial que le haya sido concedido por su buena conducta. 

El controvertido estatuto, establece una serie de norm�s que im 

piden ia r_ealizadón de cualquiera: de las actividades señaladas co 

rho métodos de rehabilitación. Si nos dedicamos a desentrañar ca 

da uno, de los aspectos de la vidá carcelaria, tendríamos _mateml 

inagotable para .escribir un libro, donde al fin estaría muy _distan 

te, yero_. contradictoriamente serían pocas palabras para describir 

la cruel situa'ción de los penados. 

3. 3 PRESOS POLITICOS,. TORTURAS Y .REPRESION

Cuando caracterizamos al esta.do como un aparato de represión 

de la cl4se dominant_e, esbozamos conceptualmente _su accionar 

dentro del sistema c:apitalista, pero estamos lejos de percibir ia 

,'� . 

·.·¡ 
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gravedad del conte�ido represivoª si nos referimos a los presos 

políticos en Colombia. Creemos que no se justificaría un análisis 

del problema carcelario sino abordamos la agresi6n oficial arma 

da contra los luchadores populares. 

En la autojustificaci6n del estado, lo que se manifies.ta en la sevi 

cia del verdugo policial, el contenido descarnado del estado de de 

recho, la que se visualiza en la tortura por di�entir. Las liberta 

des del capitalismo. afirman siniestramente su trágica realidad en 

el tratamiento de los presos- políticos. 

Cuando el Presidente L6pez afirma que en Colombia ''ni por la 

legislaci6n Colombiana ni. por la política desarrollada por sucesi 

· ·vos gobiernos se permite forma alguna de torturas físicas para

errancar confesiones a los reos, y el Procurador ratifica que me

diante los artificios máximos de la juridicidad en el· código no a

parece la tortura como estatuída, entendemos el por qué de la

abstracción normativ;a. es un ardil capaz de ocultar la más despa

dada del capital. No existe tortura porque no hay una norma que

la consagre; con semejante lógica el derecho burgués puede darse

el lujo de construir una realidad ficticia y alucinante, que impide

observar la existencia secular de la pena de muerte, hoy cansa-

grada por el decreto 070, concebido para luchar contra el secues
r[ 
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tro y los narcotr�ficantes. 

Cuando •se filtran entre sí las líneas en la gran prensa oficial los 

· casos de torturas a presos ·polÍticos, y .cuando no se puede ocul

tar a la luz pública una realidad incontrqvertible, se acepta - por

parte del gobierno burgués la· _existencia de tales tortura,s, pero

se · o�ulta:: �istématicamente toda una �radici?n repres�va del esta

do,. que.· se confu:ri.d,e, con los quince años de vida independiente�

diferente.s modalidades¡' matices y sistemas de genocidio del pue

blo colombiano, ha,. sido una constante· del Estadó de Derecho.·

El trata.miento de lá "justicia burguesa" y de . su gemela la 11justi 

cia ·Milita:r 11 para el preso poiítico, nos induce a,. r�cordai- la fra 

se de_ Dertrand:' "La justicia militar es la justicia, lo que la mú 

sic¡ militar a la músixia';·_. El libro · negro de la Represión en Co · 

lombia nos pr�porciona abundante información sobre' esta realidad 

ocultaº Los datos que se traspasan, al estrecho tamiz de la publi­

ctdad burguesa sobre peculados en las fuerzas militares sobre so . 

. .  

borno de empr�sas de aviación, nos confirman la presencia de la 

sombra imperialista detrás de cada, instituciónpr�presiva y detrás 

del refinami,ento técnico de la tortura concebidas por las mentes 

mórbidas y enfermizas de los asesores norteamericanos. 

A continuación transcribimos a:lgunos métodos modernos que nos 
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• ha traído la,:ayuda militar Norteamericana:

3. 4 ME TODOS DE TORTURA MAS UTILIZADOS Porcentajes_ ba

sados. en lista de 504 torturados ) .• 

METODOS 

Golpes generales 

Electrici�ad 

Pau de arena. 

Tortura psicoló 
gica. 

Hidráulica 

Posiciones for 
:21·adas 

Teléfono 

Aislamiento y la 
vado de cerebro 

Ahogamiento in 
terrumpido 

Sevicia sexual 

DESCRIPCION 

Electrodos móviles' o 
sobre un aparato fijo 
( silla del. drág6n ) 
en varias partes del 
cuerpo. 

Suspensión del cuer 
po. Estiramiento. 

Amenazas de muerte 
simulac-ro· de ejecu-

..,. c1on

Exces·o de agua.Aho 
gamiento. Calor o frio 
violentos 

Golpes violentos en 
los·• oídos 

.Aislamiento sensorial 
y social. Instalación 
del individuo en un me 
dio ambiente artificial� 

Electricidad -en los ór 
ganos genitales. 

· No.d_e
casos

407 

· 393

285 

_ 176 

93 

80 

71 

71 

41 

24 

Porcentaje 

80. 7·

78.0 

56.6 

39. 8.

18. 2

15. 8

14.1 

l¾. 1

8.1 

4.7 
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Quemaduras 32 6.3 

Entendemos que la solídaridad que br:i.ndá la Interná.ciona,.lidad del 

crimen y del terror.,· como lo llamara el_ Che Gueva_ra, es una_ so. 

lidaridad 16gica dentro de la naturalidad de intereses del imperia· 

lismo y las burguesías criollas. P·odemos apreciar como los "de 

litos. políticos 11 de rebelíon,. sediéi6n · y asociació-r:i para delinquir. 
. 

-

los. pasos o asonadas populares, son medios con· la misma •O con 

superior. intensidad por el estado de derecho. Para. esto ha sido 

concebida la justicia rriilitar expresa en_ los Consejos de Guerra. 

_El. C6digb de Justicia Penal Militar, o sea .el dictado por e� De 

creto Ley 25·0 de Junio 2 de l. 958 ( en los estertores de la Jun 

ta Militar ) , fué aprobado como ley de: la república bajo el núme 

ro 141 el. 16 de Diciembre de l. 961 juguete jurídico de los demo 

crátas del Frente Nacional ) • · 

Su objetivo aparentemente. único, era el de ·desarrollar el artícu. 

lo 170 de la Comtituci6n Nacional que., como es bien· sabido�- di 

ce: "De los delitos. cometidos por los militares en servicio acti 

vo y en relaci6n con el mismo s�rvicio, · �o:�ocer en las cortes 

marciales y tribunales militares, con arreglo a las prescripcio 

nes del c6digo· penal militar. Pero, siempre surge el 11pero''.Se 

gún el Parágrafo del artículo 589 de la ley castrense, se dispu_

so extender la competencia militar, pero no el fuero, a los par 

•I 
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ticulares así: El gobierno puede determinar en ,épocas de guerra 

conflictos armados o perturbaciones del orden._público, que aún 

los delitos de competencia de la justicia Ordinaria1 se jusguen p)r 

el :procedimiento· de los Consejos de Guerra y Verbales. Tres cla 

ses de pr.ocedimientos contempla ·,1a. ley penal militar
6 

a saber :

. C'ons_ej os_ 
. ' 

poca. 1e 

Consejos 

de 

fªZ

de 

Guerra ordinarios 

) . 

'Guerra verbales, 

( ¡;i.rt • 170 de la . e o ns ti tu.e ión: é 

con investigación previa 

Consejos de Guerra verbales, sin investigación previa (_ para 

casos de extrema gravedad como la traición .o desobediencia de 

, la tropa
1 

.frente al enemigo en guerra exterior.). 

Este :procedimiento - es de -la rigurosidad; limitat1cdo totalmente en 

la recepción· de pruebas1 en jornadas permanentes y exhaustivas, 

con vocales señalados 1
1a dedo11

1 ea decir·, .. con un derecho de defen

sa recordado y es verdad abiertamente irrisoria. La investigación 

de este· procedimiento la señala el Parágrafo 3o. del art. 567. 

·11 Cuando no exista investigación previa por la resolución ( convo

catoria· del Consejo ) se designará además al funcionario de ins

. trucción que ha realizado inmediatamente la investigacióri. Conclui · 

da ésta, el funcionario da cuenta verbal de sus gestiones al Conse 

jo y pondrá a disposición los testigos que deban ser interrogados 

_ . ., .  --



y todas las demás prueb�s que haya p·odido reunir. 

Los abogados para prepa_rar la hipotét.ica defensa., tienen horas. 

renunciables cada uno ( art. 580 ibidem ) • 

La aplica.ci6n de las· penas se hace indiscriminadamente para rom 

bres y mujeres, cual .si se tratase de· delincuentes· comunes, con 

el agravante de las torturas que mencionabamos. ·Nos. pregunta - · 

mas,· _cúal sería el ardid ideológico que le señalaron ál trabajacbr 

sociaL oficial dentro de esta especialidad ? • Amenazamos a estas 

necesidades. consideraciones, algunos testimonios y evidencias a 

c�rca del tratamiento a los ··presos políticos. y acerca de la pena 

de muerte por parte del estado burgués. 



Con ·la nueva· Ley 32 creada en l. 971. parece haberse le dado fin 

:ar tan criticado y desesperante. problema del "ocio carcelario". 

Según la letra y el' es·pfritu d� tan loable norma, se ha intrqduci 

do un sistema Único· para la redenciqn del preso. Se. acabaron a 

parenterriente los paseos interminables, el deambular contínuo y

la . escuela "especializada11 en nuevos delitos e. intentos de fuga, 

que. eran los patios. O sea en resumidas cuentas, que todo pare:: 

ce haber tocado su fin. 

Pero, no, por· lo menos muchos nos seguimos mostrando pesirris 

tas· en. cuanto a planes fabulosos y perfectos se· traten. No es ni 

será la única ley que se haya creado con perspectivas ilusorias. 

Redención no significa elaborar leyes, normas, decretos bonitos. 

No, red�nción significa algo más y si desde que' se· han estado 

creando leyes semejantes hubieran hecho una más fácil de cum­

plir, más s_e.ncilla y menos impresionable; quiz�s las · cosas no 

estuvieran todavía así. 
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Lo que tenemos no es s6lo la imposibilidad de aplicaci6n. de esta 

nueva ley; es algo que a la larga traerá consecuencias funestas 

tanto para los presidiaidos como par.a las mismas directivas y 

es· �l sentimiento de frustra��6n y de engaño en que caerán los 

presidiarios que ya se encuentran más que ilusionados con II su 

rebaja de pena" como dicen ellos., al ver ·que el tie�po pasa y 

nada que' trabajan y_ que por consiguiente nada que se. les rebaja 

su- pena y todo por no tener en las éárce�es el adecuado materhl 

sin· el cual es más que imposible se le de aplicaci6n a la mencio 

nada ley. 

En cuanto a· 1os Directores de las cárceles ., se · abstienen de dar 

su. opini6n al respecto. Todos están de acuerdo en lo plausible de. 

la disp6sici6n¡, pero se muestran pesimistas en· cuanto a c6mo y 

cuándo se 'pondrá en práctica. La pregunta es general: ¿ De qué 

presupuesto? Alcanz.ará dicen ellos s6lo para · las cárceles de ca 

pitales de departamentos grandes., p�ro para la de las ciudades 

pequ�ñas y para los pueblos ., es casi imposible. 

La ley en mención· dice_ lo siguiente: -"Las personas que se encuen 

tran ·pagando una pena., tendrán derecho a un día de rebaja de la 

pena por cada tres días de trabajo. A esta. gracia se harán acree 

dores unicamente las personas no reincidentesll. 
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Cabe entonces preguntar: Quienes van a las cár'celes y quienes �r 

manecen en ellas o pagan penas?, los delincuentes ocasionales o 

los delincuentes habituales? Se colige que los profesi'? nales del 

delito son quienes viven en las cárceles y se sabe que mientras 

exista humanidad existirán delihcuentes� Si se desea conse guir la. 

ocupaci6n total de los i-ecluídos o del m�r.or número· posible de ·es 

tos, hay que darles incentivosº Quienes entran ocasiorialmente,mo 

mentaneamente, no requieren del trabajo porque están en períodos 

sumarial y pueden ·recobr�r su libertad en un período relativamen 

te corto; en cambio, los delincuentes -profesionales, los habituaes 

de las cárceles se supone que. serán condenados con t;nas frecuen 

cia:, en mayor n-6mero de oportunidades y que en c·onsecuencia, vi 

virán más veces en las c:árceles. 

Si esta:s personas no· tienen derecho_ a que se les redima la pena 

por el trabajo; no tendrá·n ningún incentivo para laborar y por 

consiguiente no desearán estar ocupados mientras duren en presi 

dio, y como son ellos quienes más veces· y mayor· número de me 

ses y años duran en las cárceles, éstas llegarán a estar ocupa­

dos en su mayoría.. por personas que no trabajan y el problema -

volverá a repetirse; se hablará de nuevo del ocio carcelario, de 

la escuela de delitos .11 etcº� y se harán nuevos decretos,. nuevas 

normas que serán las mismas.11 y así s_eguira" siempre en un mis 

mo círculo. 

/ 
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Es 16gico que se debe beneficiar más a aquellas personas que 

nunca antes delinquieron y que observen buena conducta, pero es 

también justo, humano y 16gico que di�ha ley debe cobijar a los 

reincidentes que observan buena conducta y que qui'eran rehabili 

tarse aprendiendo un oficio. 

Luego, si e.l trabajo redime, si le abre a· la perso?a un nuevo 

campo en la vida que no es el. delito, si por medio de laborar en 

la misma cárcel se ayuda al recluso- a sostener a la familia que 

dejó en la miseria, si ee todo y mucho m�s, no se ve la razón 

que dicha ley favorezca a unos y deje a los otros en la misma 

miseria humana de siempre, en el mismo conflicto y en la mis 

ma vagancia. O es para todos, o no es para ninguno. 

Por otro- ·1ado, de llagar a aplicarse esta ley, lógico es que a bs 

reincidentes los obliguen a trabajar por. cualq�ier medio, no ense· 

ñandoles sino forzándoles, entonces qué 'consecuencia - se sa·carfa. , 

de todo esto ? Una de ellas sería utilizar los materiales de tn:tba 
. 

. . . 

jo para procurarse armas, como siempre ha sucedido, dañar los 

implementos· perjudica'ndo a los· otros que en realidad les interese· 

.trabajar, en otras palabras, no dejarían por ningún medio que los 

demás, por medio del trabajo recuperaran más rapidamente la li 

bertad tan ansiada por ellos. 
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En fin, la conclusión de todo, es• : Se cre6 una ley favorable pa 

ra el recluso, pero muy difícil de ponerla en práctica; · han falta 

do normas anteriores que hubieran abierto el campo para que al 

llegar esta norma, ya todo pudiera concebirse. Se. ha hablado de 

todo, pero también se ha olvidado que nadie puede trabajar muer 

to de hambre acaso les han bajado la tarifa diaria de las comi­

das? Ya acaso se acondicionarán aquellas cárceles· donde el espa 

cio que era para seiscientos _hombres . .P convivían dos mil ? Ya se 

abrieron los. locales para las escuelas· y los. talleres .. para el tra 

bajo ? para creer en esta iey, necesariamente hay que responder 

afirmativamente todas estas preguntas. Mientras tanto cualquier 

proyecto, cualquier programa morirá el sueño de los justos en 

el pensamient0 de quienes la elaborarón, y mientras tanto, todo 

sigue igual. 

En cierto país, se hizo una vez un plan carcelario, s_e. parti6 de 

la base de una necesidad; se estructuraron unas étapas, unos ob 

jetivos, unos presupuestos y casi todo sali6 perfecto sobre el pa 

pel. Según el plan en cuestión, a la vuelta de pocos años, el p.-o 

blema estaría resuelto: Cárceles suficientes y de magníficas espe · 

cificaciones, talleres Industriales para el trabajo dé los prisione 

ros.11 etc. Solo que a la hora de aplicar. el plan, resultó que no 

había ·medios para financiarlo porque_ aquel país era un país po-
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bres. No será posible entonces poner término' a esta situación a 

berrante de nuestras cárceles . ? 

Sí. es poslble, y a bajo costo, y a corto plazo¡¡ pe·ro n6 mientras 

sigamos señando con cárceles de hierro y concreto, metidas en 

ciudades, divididas en celdas llenas de seguridad y de acero, por 

que todo ello. es muy costoso. 

Los presos son seres humanos que tienen derecho a que la sacie 

dad les g?-rantice ·aire, luz
p 

espacio11 �ol, agua.11 alimentos, aun-

que se les quite la libertad que no supieron usar. Pero, nada de 
l-

eila se les puede brindar en medio del hacinamiento y la promis 

cuidad espantosa de nuestras cárceles 11 atiborradas de suciedad. 

La solución· sería: Ecónomía y el mínimo de confort exigido, por 

• la é;lignidad humana de los penados.
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5.1 PRIMER SEMINARIO NACIONAL DE CRIMINOLOGIA 1984 

AÑO DE LA CRIMINOLOGIA EN COLOMBIA 

En Mayo de l. 984 la Universidad de Medellín por medio del C�n 

tro de· Criminología y en asocio con la Editorial Temis de Bogo 

1 

tá, organizó el I Seminário Nacional de Cr:i.:minología, sobre "Sis 

tema Penitenciario". Participaron en este importante· curso dife-

rentes entidades académicas y administrativas del país. La unt"\er 
i 

sidad de Medellín hizo un análisis sobre "La cárcel y la marg'.ina 

lidad social. en ·Europa y Norteamérica", acerca de la "Evolución 

Legislativa del sistema penitenciario en Colombia", disertó la jDi 

• 1 

rección General de PrisiÓnes: El estudio del Régimen disciplitja 

· rio en Colombia", fué tratado por el Externado de Colombia; lª

1 

Universidad Nacional, seccional de Bogotá» avocó "El enfoque :si. 
! 

· quiátrico de nuest�a realidad penitenciaria" y· para terminar, ; el

Colegio de Abogados Penalistas d·e Antio9.uia enfocó _criticamente

"El tratamiento del delincuente político· en· Colombia". Para fina
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lizar este I Seminario· de Crimino�gía, se celebr6 un Foro entre 

los veintitres Universidades asistentes¡, donde se fijaron los pun 

tos de vista, críticos en su mayoría, µO,bre la realidad y proyec 

ci6n del sistema penitenciario en Colombia. 

En este I seminario Nacional de Criminología, hubo pos�ciones �n _ 

centradas y pensamientos compartidos., como aquel .emitido en la 

alocución de apertura de dicha as�mblea, pronunciada por el p:ize 
' 

• 1 

� , 1 
sidente de la Universidad de Medelhn Doctor Juan - Fernandez Ca 

rrasquilla
., 

al decir:. 11He aquí también., por qué la Criminología·· 

tiene· que ':1evenir crítica, social e institucional Y
P corrio tal

p d�s 

pertar y. reconstruirse como el Ave Fenix de sus propias ceni2!3-s. 

Si' la criminología no se asume así misma y al sistema punitiv:o· ' 
¡ 

de una manera radic?,l, entonces es posible que los defectos de 

este sistema continúen produciendose y reproduciendose en cí:rcu 

los. viciosos, ya que al malograrse la fase penitencia'riaP necesa 

1 

riamente :recomienza el ciclo .con tendencia a la agravación de rus.

males". Y agrega: 11 • • • • •  ella ( la criminología). es la única que 

puede tomar el problema por sus raíces. y no meramente por,rus 

ramas, a ella corresponde metodicamente imprimir los debido� 

cambios en ·el engranaje total y en cada una de las partes delisis 

tema punitivo'\ 

1 

1 

,_ 



t '� 1 

105 

5.2 II ENCUEN'J;'RO DE éRIMINOLOGIA CRITICA LA TINOAME.RI 

CANA 

1 

. Pasaron los meses y vigente 'aún el ambiente crítico criminológi 

co del acontecimiento de mayó, la Universidad de Medellí� reali 

zó en· el mes de agosto� tres seminariós de criminología los c;ua 

. ' 
les· por _su ·ni:ve_l científico e importancia crítica, han sido llama 

dos. _acertadamente "Un desafío del· conocímiento". 

, . 
. En primer _término ei·Grupo de Criminología_ Comparada dé Ame 

rica· Latina; con el auspicio del Centro Internacional de Crimino 

logía c·ompa.rada de Montreal y bajo la coordinación del Instin1:to 

1 

de Criminología de la Universidad de Zulia, disertó sobre la ",De 

lincuencia de· cuello blanco" desde la óptica de la corrupción F'd 

ministrativa. Sobre este. tema aprotaron investigaciones realiza-. i 

. . 1 
das en sus respectivos p�Íses: México, Canadá, República Dorp:i 

nicana
,. Panamá, Venezuela, Costa Rica¡¡ Colombia, y otros. 

También dentro de esta programación criminológica, se reuni0 
' 1 

el Grupo de Criminología Crítica de. América Latina, para di�cu 

tir sobre la educación como mecanismo de control social en A­
l 

mérica Latina, pues muchos son los· mecanismos de control so­¡ 

cial que el estado utili�a para el logro de sus fines; . en nuestra 
.I 
1 
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América son· frecuentes: la ley penal, . el estado de sitio, la reli

gi6n, la prensa
., 

lc1. radio, la televisión; entre ellos hay uno que 

sin. serlo de_ suy�, puede y suele ser empleado como tal: La edu

cación; la sutileza de los organismos que se manipulan para con 

vertirla en instrumento de opresión y conformismo, la hace so­

bre modo peligroso •••• 11 

Al concluir la exposición de las investigaciones que sobre este te 

ma trajeron los países pertenecientes al grupo de Criminología 

Crítica _Latinoamericano, se le envió un mensaje al señor presi-

dente. de' la República de Colombia Dr. Belisario Betancur y al 

presidente de la Comisión de Paz Dr. Jhon Agudelo Ríos, ·en los 

siguientes términos: 

'.' Los asistedtes al II Encuentro de Criminología crítica· latinoame 

ricana, reunidos en un país en donde el momento político se ca· 

racteriza por la necesidad imperiosa de llegar a una ve.rdadera 

democracia en la defensa del Estado de Derecho; respetuoso de 

garantías individuales., cons.ideramos oportuno pronunciarnos en 

pro de estas perspectivas políticas en que están empeñadas las 

fuerzas sociales. 

f __ 
-,. ' '":'�:,. -

, 

Como estudiosos de la criminalidad consideramos que ella no es 
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más que. el reflejo de una situaci6n socio-econ6mica y polÍtica 

concreta originada entre otros factores., en la acrecentada y coti 

diana dependencia del capital extranjero.· 

11 La exacci6n qué las multinacionales hacen de los recursos natu 

rales de los países de América Latina, tam,bién los- tiene postra 

'dos a un estado· de· dependencia política¡ convirtiéndolos en esta 

dos .crimin6genos al no poder desarrollar una estrategia política 

en beneficio de las necesidades vitales de la mayoría de estos IBÍ 

ses de la América Latina la dominaci6n externa ha contado con 

la aquiescencia de sectores de las clases dominantes -internas. 

''Estas mayorías irremediablemente son lanzadas a la lucha, ya 

p_or la súbsHr_tencia o. por sus reivindicaciones sociales y políticas
.,
. ·

recibi.endo por este elemental derecho un. trato de dominaci6n., no 

por la vía política ni de convivencia
i 

sino por la violencia oficial 

, que· origina a su vez respuestas de autodefensa
., 

siendo un factor 

de agudizaci6n del conflicto social. 

11 Com� crimin6logoss no podemos desconocer los pe·rniciosos .efec 

tos que la deuda externa ocasiona a los países de la América La 

. tina, pues son la causa furidamental de los déficits, reduciendo en 

torrees las. capacidades econ6micas del estado .para satisfacer sus 

i' 
. 
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elementales deberes de asistencia social. 

11 Los · di fe rentes factores económicos estructurales caracterizan 

fundamentalmente formas hegemónicas de qominación antid-�ocrá 

ticas que consolidan regíme_nes autoritarfos, totalitarios11 milita­

res, gérmenes de corrupción burocrá.ticá y atentados a, los dere 

chos humanos. 

"Es también un mandato para todo criminólogo el enjuiciamiento 

de la salida militarista y guerrerista a la actual crisis latinoame 

ricana; esa es la _razón de esta declaración -para demostrarle a la 

opinión pública mundial nuestra solidaridad con los anhelos de paz 

y democracia del mov:i.mie_nto político colombiano donde convergen 

amplias mayorías populares.,· sin desconocer que ese proceso polí 

tico no se· podr& materializar sino hay reformas políticas, económi 

cas y �ociale s profundas que satisfagan derechos inalienables. 

"Este pronunciamiento surge de la preocupación porque se inicie 

y desarrolle una política criminal alternativa que rechazando la 

repre-sión, busque un derecho penal menos desigual. Así entende 

mos la criminología de ia libertación. 

En el tercero y último seminario se ana.Hzó y discutió la relación 

existente entre el Derecho Penal y la Criminología, tanto en Euro 

• 1 
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pa como en Latinoamerica. Para esta magna labor la Universidad 

de Medellín lógr6 reunir en torno a la misma mesa a los profeso 

res Alesandro Ba.ratta.11 Mas sino. Pavaríni, Louk Hulsman.11 Rosa de 

Olmo, Roberto Bergall.i, Juan Busto-a, LiliÚi. Aniyar de Castro.il El 

genio R. Zaffaroni, E. ·García Méndez.11 Ar.genis Riera y Emiro 

Sandoval Huertas, c_osa jamás lograda en un certarrren de esfa nat:,_ 

turaleza¡ raz6n por la cual se denomin6 I-Seminario··de Crimino 

logía Crítica. 

Al finalizar éste, los once expositores elaboraron las siguientes­

e onc lus iones: 

l. El objeto fundamental de la criminología crítica consiste en el

análisis de los procesos de criminalizaci6n, esto es, cómo y

por qué determinadas personas y sus conductas llegan a ser

socialmente definidas como. delincuentes.

2. El derecho penal11 en cuanto a formalización e institucionaliza

ción del proceso. de criminalización.11 ·, no puede· ófrecer una al

_ ternativa al conflicto social; todo lo contrario, tiende a encu 

brirlo. De allí que sea necesario buscar alternativas de solu 

ción extrapenal a ios conflictos sociales existentes en toda co 

lectividad. 
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3. La Criminología Crítica es ia Única perspectiva que puede con

ducir a una transformación del Derecho Penal, en cuanto po

. 
. 

ne revisión las polÍticas .generales del estado que le sirvende

sustento y aparecen encubiertas por e·l veto de juicios valora

tivos.

4. En el análisis de los procesos de criminaliza.ción debe tener ·

5., 

se en cuenta que estos Últimos constituyen una forma de con

trol social; por consiguiente, los estudios de Criminología Crí

tica tienen que tomar en consideración las distintas condicio

nes materiales de cada ámbito geográfico cultural.

En el mismo orden de ideas, la denominada Criminología Crí 

tica ha de asumir la función de una sociología del control pe 

nal. 

6. El. análisis de los sistemas penales en Latinoamerica muestra

• qué en la actualidad, aqueUos realizan una tarea de selección

clasista en beneficio de los ·sectores hegem'ónicos y en perjui

cio de. los sectores subalternos, tanto en la étapa de la crea

ción como en la aplicación de las normas penales.

7. · La Doctrina de la Seguridad Nacional representa un planteami

ento específico de la dependencia p·oHtica y económica de nues 

tros países y al mis.mo tiempo, una sujección a los plantea-
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mientas tradicionales de la represión y del control penal de 

nuestras naciones. 

8. El desaparecimiento forzado de personas como polftica esta

tal, es la expresión máxima de la doctrina de la seguridad

Nacional y representa por una pa:rte_.':un castigo al delincueri

. te político dentro del control tradional y por oti:-ag desde el

punto de vista críticro, constituye un crimen contra la huma
J 

nidad.

· 9. ·. Por todo lo expuesto, res'ulta imperioso iniciar la elaboración

.e ir;nplementación de un control social alternativo que supon­

ga, incluso alternativas al sistema penal. En dicho· sentido» 

la·s tareas inmediatas consisten en·: 

l. Propugnar la reducción del sistema penal en todas sus ma

nife s tac iones •

2. Mantener y reforzar las .garantías individuales frente al

poder estatal, en cuánto· representa el límite máximo exi

gible al Derecho Penal, dentro del actual sistema de con,

trol.

3. · Evitar que una minización jurídica en relación con el con

trol del cotiflicto sociali como la utilización del derecho 

contravencicinal, produzca un aumento de la represión. 
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A estos certámenes criminológicos se dieron cita trece países, den 

tro de los cuales se encontraban quince oficiales y diez universida 

des. En relaci6n con el efectuado en Medellín11 se contó con la a 

sistencia de veinticinco Universidades. Igualmente con la participa 

ción activa de 550 perennasa tanto nacionales como extranjerasº 

Para concluir, la Universidad de Medellín firmó una Carta de In 

tención Culwral con varias Universidades e InstitucionesExtranje 

ras, con miras a. promover la enseñanza y la investigación del Th 

reclÍo · Penal, la Criminología y todas ·aquellas ciencias · sociales -

que son indispensab�es para la comprensión y el análisis macroso 

ciológicas de nuestra comunidad. Así mismo el Grupo de Crimino 

logía Comp aradá de América Latlna formul6 el ofrecimiento para 

que la Universidad de Medellín coordinará �n los próximos años 

las investigaciones· que en el campo de la criminología se hacen 

. en el ámbito latinoamericano. Por úitimo, se religió Secretario 

del Grupo de Criminología Crítica Latinoamericana para el perío 

do 84-85. 

Se desprende de lo anterior que Colombia, de repente y en forma i.-1 

intenpestiva adquiere un compromiso con el conocimiento crimino 

lógico, tanto en el área Europea como en nuestro contexto latinea 

m,ericano.
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Respondiend0 a este gran momento en el ámbito nacional , se 

pueden advertir los movimientos que han nacido en torno al aná 

lisis del control social en Colombia. Se ejemplariza lo anterior 

vemos cómo en Cali, Barranquilla
.11 , Popayán, Bucaram¡nga

.11 
Pe 

'reira
.11 

Bogotá.11 etc. Surgen grupos _de estudio formados por estu 

diantes, políticos, economistas.11 obreros¡¡ sociólogos. y hasta por 

abogados, cuyas· miras no son só�o las de - re_sponder al compro 

miso adquirido con· nuestros países hermanos latinoamericanos, 

sino también las de descubrir paulatinamente nuestra realidad na 

cional en el campo· legal, . político y ·social en. general. 

El nacimiento de la criminología crítica en Colombia nos obliga 

a pensar muy seriamente ·acerca de cuál será el derrotero que 

se. habrá de s_eguir en esta ruptura criminológ_ica. La primera 

étapa se ha dado con éxito; el despertar expectativas en ótorno 

a la criminología» demostrarle al país la ausencia académica de 

ésta y la pobreza de unas políticas criminal�s alternativas qae 

sean producto de. consulta de nuestras· necesidades sociales; firal 

mente el papel trascend_ental que en el manejo del Estado cum­

ple la criminología críticaº Estamos hoy enfrentando· 1a segunda 

étapa: El estudio _de una criminología que esté a tono con nues 

tra .realidad nacional. 

Para lograr conocer la verdadera naturaleza del Derecho, debe 

' ,' --� ·_.,.: --�-
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mos hacer lo que·:::proponía el campesi�o del sureste antioqueño 

cuando luego_ del fracaso y de la inoperancia de las soluciones de 

tipo legal que el gobierno nacionai- le ofrecies�: Hya que desem­

brujar la ley, o con _otra terminol9gía más teatral, hacer lo que· 

dijo Enrique -_Gimbernat Ordeig el clausurar el I Coloquio de De· 

recho Penal para ver qué es lo que verdaderamente ha estado es 

condido detrás de él, o como ·dice Carlos Marx, descubrir el 

car_ácter ideológico del Derecho. 

En esta misión deb�mos darle a nuestro estudio un enfoque ínter 

disciplinario que nos ubique la problemática criminológica en el 

plano económico, político, s·ocial, siempre desde un contexto his 

tórico. Lo anterior nos llevará � captar el fenómeno del delito, 

del delincuente, de. la ley, en sus reales dimensiones, super:ancb 

así el enfoque fragmentario y parcializado· que la criminología tra 

dicional ha tenido hasta hoy,· desconociendo el estudio macrosocio · 

lógico de la cuestión �riminal. 

En el proceso. de bú�queda de la ideología· como· sinonimo de .fal 

sa. conciencia en nuestro Derecho, debemos superar la objetivichd 

del positivismo, _la subjetividad del constructivismo social y la 

falta de trascendencia sobre la realidad de la fenomenología. 

Para ello debemos tomar el pensamiento crítico cuando. después de 

' .
· '  ,, 

. ). ; 
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analizar lo que existe
¡¡ la ley¡¡ 

busquemos la esencia de esa exis 

tencia. Por qué nace esa ley y no otra ? A quien favorece ? A 

quien perjudica ? • 

Ello nos· d·emostrará que todos los principios sobre los ·cuales se 

ha basado la defensa. social que se han elaborado· ·.poéo a poco,des 
, .. .. , _ '  

·� � ', ' ..... ' .. . 

de los prfuíe:ro·s'.. conod.mientos criminológicos deri.tr.ó del iluminis · 
! ,, 1 

mo y apr,ovéchamos I?ºr el· positivismo criminológico, .son una fal 

sa ideología. y· a este respecto vale la pena recordar las palabras 

dE:l profesor Juan Bus_tos cuando dice: 11A pesar qúe el espíritu po 

siti;ista p�etende d�slindar ciencia de ideología
8 

relegan,do ésta a 

un estado inferior del pensa.miento, señalando a la ciencia como 

el pilar del orden social y a la ideología como el desorden¡¡ justa 

mente por ello mismo, el espíritu positivista no ·puede sino hacer 

ideología. La ideología' de la· naciente sociedad burguesa industr:hl''• 

Igualmente, nos demostraremos a nosotro_s mismos que tanto el_:' 

ob3eto como el método científico de nuestros criminólogos tradicb 

nales han sido heredados e impuestos por otras ciencias y apara · 

tos de pod'er diferente de la criminología,· lo que nos lleva a po 

ner en· duda el carácter de ciencia de la criminología positivista. 

A pa_rtir _ de ese momento, debemos iniciar la superación q.el pen 

sami�nto criminológico positivista, comprendiendo que no vivimos 

en una sociedad producto del consenso, donde la le_y nace en el

�.-. 
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seno de esta y protege a todos los individuos y bienes que son de 

interés para la colectividadª sino quep por el contrario, la reali 

dad nos demuestra. que ·vivimos en una sociedad altamente diferen 

ciada y conflictiva con •diversidad de grupos. e intereses y donde 

la cons.tante es la lucha por el poder. Es aquí cuando aparece la 

ley como instrumento de dop:iiriación en las manos ·de quienes de 

tentan los medios de producción. Y dentro de esta dialéctica pode 

mas ver cómo el· método científico caracterizado por la objetivi­

dad del positivismo criminológico, iba unica y exclusivamente di 

. . 

rigido a la cons_ervación del status· quo, y cuando su paradigma e 

tiológico caracterizado por una ecuación de ingeniería médico-le 

gal fracasa, aparece el estigmatizante concepto cie el peligrosismo. 

Frente a este panorama· es cuando confirmamos que el objetivo 

fundamental del positivismo criminológico ha sido la protección 

del orden, social, orden que por cierto es sinónimo de violencia 

y represión social que se asemeja a miseria y desigualdad. Así
., 

cuando llegamos a llamar las cosas por su verdadero nombre, de 

sembrujándolas, nos encontramos con que la criminología en Co 

lombia ha tenido un sólo objetivo: La protección violenta de la de 

sigualdad. 

Hasta aquí habríamos cumplido lo que el Manifiesto que dió vida 

al Grupo de Criminología �atinoamericana y que tiene como obje 

: 1 

',., 
,,, 
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to la construcción de una Teoría Crítica de Control Social en A-

mérica Latina, propone como primeras pautas de un trabajo con 

junto "la erradicación de la ideología positivista o defensista que 

han determinado el tratamiento criminológico" de la criminalidad··. 

y !,a· falsa con�epción: médica y resocializanité de la ejecució_n pe

nal; y en definitiva, :e.or la erradicación de toda ideología. _que .ten 

de a convertir la cuestión criminal en simple problema de o,rden 

·público.

Una tercera étapa del estudio de la criminología. en Colombia de 

be_ cumplirse el elegir en forma autónotn:a e independiente, el ob 

. jeto y el método de una teoría criminológica nacional. 

Como dicen Baratta y otros.11 en la búsqueda del objeto debemos 

cambiar de paradigmas. Si antaño estos se dirigían a estudiar el 

individuo en reclusión, hoy se debe enfocar al análisis del con -

; trol social, teniendo en cuente;!. nuestra condición de países capita 

listas dependientes, donde este se ejerce bien bajo las formas rras 

sutiles y legitimadoras como la aplicación del aparato penal del 

estadoª que· al crear y al aplicar las normas encubre la ideología 

de la clase dominante, o bien bajo las omninosas formas encubre 

la ideología de la clase dominante, o bien bajó la omnisas formas 

del hambre, la desocupación, la mortalidad infantil, la miseria, 

, · ., ' 

.¡ . 
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modalidades muy típicas de control social ejercida por los pafses 

imperialistas sobre nuestro vil_ip�ndiado Tercer Mundo. 

Dentro del estudio ·.del control social aífora algo que debe ser. oh.· 

jeto de anál
f

�is como es el referido a la cuestión criminal, para 

poner al descubierta los procesos de crhninalización, tanto de con 

ductas como de· individuos, donde el íénómeno de. la. reacción so 
¡· . . . • . . 1 
. 'i. � 

cial formal e informal, son los presupuestos necesarios para ha 

cer· de la criminalidad un bien ri.egat'ivo. 

Para el· 1ogro, de dicho objetivo es menester e ineludible el estu 

dio exaú.stivo del control social y de- la cuestión criminal en nues 

tra sociedad capita�ista, dependiente que nos conducirá a desmiti 

ficar el. poder ideológico de la_ ley penal y por ende a la compren 

sión crítica de nuestro si�tema legal moderno •. Repetimos: Para 

lleg�r a e:9to debemos e.laborar un método dialéctico, porque si 

bien es verdad que la criminología tiene que continuar mostrándo 

nos a los ·penalistas el camin_o para que la criminalidad deje de 

ser un oscuro privilegio de los pobres y se patentice que es una 

falla de todas las sociedades y de todas las clases ·s·ocielas11 
No b 

es menos que fa dialéctica es el camino que_ nos muestra a . los 

criminólogos la sociedad con un enfoque macrosciológico des_de don· 

dp podemos estudiar los elementos, no es abstracto sirio en con-

.:• ... ---,.. 
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creta., 
entendiendo que estos a más de una existencia, tienen una 

esencia que e·s producto de una realidad en movimiento. Así las 

cof:!as
., 

metodologicam_ente la teoría y 
I 
la práctica como verdadera 

pr�xis, se convierten en una forma de pr�ctica política. 

Descubrimos así eL papel del criminólogo frente a la política· cri· 

minal, quie�· no debe. d�tenerse. en -la mera· crítica de las políti-

cas criminales del Estado cuando son sinónimo de políticas repre 

sivas
., 

sirio que debe tomar posición frente_ a éstas., · conjugando el 

conocimiento teórico con_ la factica. Así con él pensamiento y· la 

acción, estamos penetrand_o en nuevos modo's de vida:, de imagina 

ción y de posibilidades humanas. 

•·· . ..::�: .. 
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Mediante· er anterior trabajo hemos querido hacer un análisis teó 

rico-práctic•o acerca· de la situación que atraviezá. el Régimen Pe 

nintenciario �n nuestro país, para Ío. cual realizamos una investi 

ga:ción exhaustiva en una abundante bibliografía, logrando estable 

. cer y compro�ar la deca_dencia que existe en nuestro ordenamien 

to penal, por cuanto n.o hay verdader�s Centros Rehabilitadores 

del delincuente, si no muy al contrario.11 en dichos establecimien 

tos se genera mas delincuencia. 

De este trabajo se deduce que es necesario para una evolución � 

'éi-iminalística, que se estudien y pongan en prácticá métodos de 

prevención del delincuente.11 cosa que solo se podrá lograr cuando 

los cimientos o la superestructura de nuestro· sistema cambie, ya 

que mientras subsistan la opresión, la explotación del hombre p:,r 

el hombre y el imperio de la burguesía, no podrá germinar la se . 

milla de 1 bien en nuestra sociedad. 

Cómo en la actualidad se hace muy düícil prevenir la delincuen-

. ' : ·� -' 
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cia por las razones antes anotada.si por lo menos nuestro trabajo· 

debe ser el de lograr una rehabilitación e integración del delin -

cuente a la sociedad, mediante verdaderos centros o estableci�ñ. 

. ' 

· tos que le brinden al infractor. de la ley· una ayuda profesional· a

su caso y a- la vez permitirle quehaceres que los mantengan ale­

ja.do del impetu delincuencia!�- permitiend�le los medios. de traba

jo en las - cárceles.,. con los que púed_an sufragar. sus_ gastos meno

res al igual que los de su familia. El. trabajo en los estableciaien

tos carcelarios no pasa de ser una utopía, porque -el Estado no

cuenta. con presupuesto pari organizar fábricas,· ta.ller�s o cual...;
. . ' . 

quier otro tipo· de trabajo para aque.llas personas que han violado

de alguna manera las disposiciones pen_ales y que si en sus men

tes queda algún hálito de recuperación. social, solo le:s queda co

mo· camino ·viable 'el de la reincidencia..

El ·problerna. de la punibilidad se estudia desde un punto bastante 

obtuso, ya que se le dá carácter de sanción o repr'esión a la pe 

na, y no d_ebe ser así, ·por cuanto ésta debe· ser re.socializadora,· 

correctiva y rehabilita.dora, calidades éstas que no· se aplican a 

las penas en nuestro sistema carcelario. 

Por todas estas razones nuestro régimen penitenciario es ante 

todo_ punto de. vista, . desnaturalizante y genera más perjuicios que· 

re adapta.ció� social. 

'. :·. -;, -

. · ·. 

. · , _ ·- , 1 

.,... ,' . .  ,. •· � 

"· 



122 

El régimen penitenciario¡, más que un auxiliar de las :ciencias pe 

nales� es el complemento inevitable y cuya concepción debe estar 

en marcada en las nuevas orientaciones sobre la rehabilitación o ,· ,\•, , .. 

res ocialización. 

l. 

• !,_ 
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